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E l  Gr upo P ar lament ar io Cat alán ( Conver gència i  U nió)  

pr es ent a ant e el  Congr es o de los  D iput ados , mediant e el  

pr es ent e es cr i t o, el  DOCU ME NT O I NI CI AL  DE  CONCL U S I ONE S  

Y  R E COME NDACI ONE S  P AR A L OS  T R AB AJOS  DE  L A COMI S I ÓN 

DE  I NVE S T I GACI ÓN S OB R E  E L  1 1  DE  MAR Z O DE  2 0 0 4 . 

 

 

 

P alacio del Congr es o de los  D iput ados , a 8  de j unio de 2 0 0 5 . 

 

 

 

 

     Jor di  Jané i  Guas ch 
Vº  B º  P or t avoz  del Gr upo P ar lament ar io 
E l  P or t avoz   Cat alán ( Conver gència i  U nió)  en la 

Comis ión de I nves t igación s obr e el  
1 1  de mar zo de 2 0 0 4 . 
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CAT AL ÁN ( CONVE R GÈ NCI A I  U NI Ó)  DE  
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P alacio del Congr es o de los  D iput ados , 7  de j unio de 2 0 0 5  
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El Grupo Par lamentar io Catalán (Convergència i Unió),  al 
pres entar  s u apor tación inicial de Conclus iones  y 
Recomendaciones  para los  trabaj os  de la Comis ión de 
I nves tigación sobre el 11 de marzo, quiere recordar , de manera 
expres a, la Declaración, aprobada en ocas ión del pr imer  
aniver sar io de los  atentados  de Madr id, por  los  Cons ej os  
Nacionales  de Convergència Democr àtica de Catalunya y de 
Unió Democràtica de Catalunya, y que s e acordó por  
unanimidad en los  s iguientes  términos :  
 

 
 

D E CL AR ACI ÓN 
 
 
“El 11 de marzo de 2004 una nueva forma de ter ror is mo 
s acudía nues tra convivencia, caus ando 192 muer tos  y más  de 
1.500 her idos  de diver s a cons ideración. Nunca en Europa había 
ocur r ido un atentado ter ror is ta de es ta magnitud. Para s iempre, 
el 11 de mar zo marcará una fecha que r ecordar emos  con dolor  
y con un fir me compr omiso de solidar idad. 
 
S olidar idad, en pr imer  lugar , con las  víctimas  y sus  familias . 
Nadie como ellas  viven el ter ror ,  la indignación y la huella de 
una actuación violenta que les  ha cambiado la vida. S u memor ia 
nos  ha de ex igir  a todos  un compr omiso de unidad y de 
búsqueda s er ia de la verdad. 
 
Más  allá de la confrontación política que unos  atentados  a tres  
días  de unas  elecciones  con pos ter ior  cambio de Gobier no 
provocaron, desde Convergència i Unió quer emos  reafirmar  
nues tro afán por  trabaj ar  con consens o y unidad para hacer  
frente al ter ror is mo y a la violencia que nos  amenaza. 
 
Un año después , el r ies go de nuevos  atentados  s igue vigente y 
no nos  podemos  permitir  tras ladar  a la ciudadanía que las  
fuer zas  políticas  no es tán unidas  en un fr ente común ante es te 
des afío. 
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Queremos , por  tanto, un gran acuerdo de todos  que nos  una en 
un Pacto Global contra el T er ror ismo. Un acuerdo que debe ser  
integrador  y abier to a todas  las  fuer zas  democr áticas  que 
rechazamos  la violencia y que tr abajamos  para hacer  pos ible la 
convivencia de los  pueblos  en paz y l iber tad. Un acuerdo que 
s uper e el actual Pacto Antiter r or is ta PP-PS OE, integr ando 
también a las  fuer zas  nacionalis tas  que somos , además , 
mayor itar ias  en Catalunya y en el País  Vas co. 
 
Juntos  debemos  avanzar  en es te es fuer zo, j untos  debemos  
inves tigar  lo qué ha pasado, no tanto para hurgar  en las  her idas  
del pas ado, s ino para s acar  una lección par a el futuro en 
aquellos  as pectos  que podemos  mej orar ,  tanto en el ámbito de 
la coordinación policial,  como en el control de los  explos ivos  o 
en la protección de las  víctimas . 
 
Un año des pués , queremos  reafir mar  los  valores  que s iempre 
nos  han unido. Catalunya s iempre ha s ido un modelo de 
s ociedad abier ta e integrador a. Un modelo de toler ancia que 
rechaza el ter ror ismo y que quiere proyectar se al mundo, 
condenando la violencia, rechazando, una vez más , los  trágicos  
atentados  de Madr id, al lado de las  víctimas  y des tacando 
nues tro compromiso de trabaj o desde la unidad por  una 
s ociedad más  libre y s egura”.  
  

 

(Declaración aprobada en Bellater r a el 12 de mar zo de 2005) 
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DOCU ME NT O I NI CI AL  DE L  GR U P O P AR L AME NT AR I O CAT AL ÁN 

( CONVE R GÈ NCI A I  U NI Ó)  DE  CONCL U S I ONE S  Y 

R E COME NDACI ONE S  P AR A L OS  T R AB AJOS  DE  L A COMI S I ÓN 

DE  I NVE S T I GACI ÓN S OB R E  E L  1 1  DE  MAR Z O DE  2 0 0 4 . 

 
 
 
Í NDI CE  DE  L AS  CONCL U S I ONE S  
 
1 . Compromiso moral para evitar  la confrontación política 
2 . Una Comis ión de inves tigación dis tinta 
3 . Regular  el funcionamiento de las  Comis iones  de I nvestigación 
4 . La inves tigación par lamentar ia y la inves tigación judicial 
5 . Una comis ión para conocer  nuevos  datos  de la investigación  
6 . Labor  realizada por  el conjunto de Fuerzas  y Cuerpos  de S egur idad 
7 . Empleados  públicos  del Ayuntamiento de Madr id y de su 

Comunidad Autónoma. 
8 . Colaboración ciudadana 
9 . La amenaza ter ror is ta per s is te 
1 0 . Las  comparecencias  
1 1 . LA VERDAD POLI ÉDRI CA de los  atentados  del 11-M 
1 2 . Es trategia de comunicación del Gobierno 
1 3 . Dudas  en la autor ía de ET A el día 11 de marzo 
1 4 . No era T itadyne 
1 5 . ¿Quién dijo “T itadyne”? 
1 6 . ET A no intervino en los  atentados  
1 7 . I nex is tencia de una relación definida entre ET A y grupos  

ter ror is tas  is lámicos  
1 8 . Fallos  en el funcionamiento y coordinación de las  Fuerzas  y 

Cuerpos  de S egur idad 
1 9 . I nsuficiencia de medios  para hacer  frente al nuevo ter ror ismo 

internacional 
2 0 . Amenaza ter ror is ta antes  del 11-M 
2 1 . La responsabil idad de los  atentados  
2 2 . La jornada de reflex ión 
2 3 . Campañas  de movil ización ciudadana 
2 4 . Las  elecciones  del 14-M 
2 5 . Reformulación del actual Pacto Antiter ror is ta. 
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I .  CONCL U S I ONE S  
 

 
 

1 . L a Comis ión  de I nves t igación debía evit ar  la 
conf r ont ación pol ít ica.  Ante los  mayores  atentados  
ter ror is tas  que hemos  s ufr ido debe ex is tir  un compromis o 
moral impor tante ante el conjunto de la ciudadanía y, 
muy es pecialmente, ante las  propias  víctimas  y familiar es  
que s ufr ieron directamente el impacto de los  mismos . Por  
es te motivo, adver timos  des de el mismo día de s u 
cons titución, celebrada el 27 de mayo de 2004, nues tr a 
voluntad de que, una vez decidida la cr eación de es ta 
Comis ión de I nves tigación, la mis ma no se convir tiese en 
un elemento de confrontación política. Por  ello, también 
adver timos  de los  r ies gos  que la misma podía compor tar  y 
de la es pecial respons abilidad que todos  teníamos  para el 
buen des ar r ollo de sus  trabaj os  y para cons truir  un 
mensaj e de futuro unitar io de todas  las  formaciones  
políticas  democr áticas  ante la amenaza ter ror is ta. 

 
 

2 . L a Comis ión del 1 1 -M no es  una Comis ión  de 
I nves t igación más .  En el Congr eso de los  Diputados  se 
han creado ya diver s as  Comis iones  de I nves tigación en 
las  dis tintas  legis laturas . La Comis ión del 11-M, que tiene 
s u or igen en unos  atentados  que causaron 191 muer tos  y 
más  de 1.500 her idos , no es  una Comis ión más . En es ta 
Comis ión no se inves tiga una es tafa financier a o un fraude 
en las  ayudas  europeas  a un determinado sector .  No se 
analiza la actuación cor rupta o no de r espons ables  
políticos  o del Dir ector  de la Guardia Civil.  No es tamos  ni 
ante la Comis ión sobr e Gescar tera, ni ante la del lino, ni 
ante la que conoció, en legis laturas  pasadas , el cas o 
Roldán. En la Comis ión del 11-M se es tán inves tigando 
unos  atentados  ter ror is tas , con un impacto dir ecto ante el 
conj unto de la ciudadanía y, muy especialmente, ante sus  
víctimas  y ante una sociedad conmocionada y en pleno 
proceso electoral, a s ólo tres  días  de la celebración de las  
Elecciones  Generales ;  unas  elecciones  que, además , 
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conllevar on un cambio en la mayor ía de Gobierno, con la 
repercus ión política inter na e internacional que ello 
s iempre supone.  

 
 

3 . U na vez  más , s e ha demos t r ado la neces idad de 
r egular  con mayor  pr ecis ión y gar ant ías  el  
f uncionamient o de las  Comis iones  de I nves t igación .  
S i es te aspecto había s ido ya des tacado en las  
conclus iones  de anter iores  Comis iones , en es te momento 
s e pone de relieve, como una neces idad urgente, per filar  
mej or  cómo deben des ar rollar se es tos  ins trumentos  de 
control,  r econocidos  en la propia Cons titución, cómo debe 
acceder se a la documentación, en qué plazos , cómo debe 
tr atar s e la infor mación reservada, cómo deben 
des ar rollar se las  comparecencias  y qué garantías  deben 
otorgar s e a las  minor ías  para que no vean frus tradas  s us  
expectativas  en el trans cur s o de los  tr abaj os  de las  
mis mas .  

 
 

4 . D ebe r ecalcar s e t ambién la neces idad de r egular  el  
des ar r ol lo de una Comis ión de I nves t igación cuando 
s obr e es os  mis mos  hechos  s e ha abier t o, en  el  
ámbit o j udicial , un  pr oces o penal .  En el derecho 
compar ado ex is ten Reglamentos  par lamentar ios  (como el 
de la As amblea Nacional Frances a o el del propio 
Par lamento Europeo) en los  que no se permite la creación 
de Comis iones  de I nves tigación s i de es os  mis mos  hechos  
ya es tá conociendo en paralelo la Adminis tración de 
Jus ticia. S in per juicio de la pos ición que pueda 
mantener s e sobre la conveniencia o no de cons tituir  
Comis iones  de I nves tigación cuando ex is te ya un proces o 
penal abier to, lo cier to es  que s i la misma se crea, deben 
r egular s e es pecialment e las  r elaciones  de 
colabor ación y mut ua in f or mación ent r e la 
inves t igación par lament ar ia y la j udicial ,  
des l indándos e bien los  ámbit os  que cor r es ponden a 
cada una de el las . D ebe r ecalcar s e, una vez  más , 
que la nat ur aleza pr imor dialment e pol í t ica de las  
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Comis iones  de I nves t igación nos  per mit e af ir mar  
que las  mis mas  no s on un T r ibunal. No s on un  
ór gano j ur is diccional .  Es tán integradas  por  Grupos  
Par lamentar ios  y determinados  as pectos  o 
compar ecencias  que en ocas iones  se pretende que las  
mis mas  conozcan, es  prefer ible que se atiendan a través  
de las  garantías  j ur isdiccionales  inherentes  a un proces o 
penal. 

 
 
5 . Más  allá de es tas  cons ideraciones  iniciales , lo cier to es  

que la Comis ión del 1 1 -M, a t r avés  de s us  dens as  
compar ecencias , ha per mit ido obt ener  nuevos  
dat os , as í como la ver s ión , que di f íci lment e s e 
hubier a obt en ido a t r avés  del pr oces o j udicial , s obr e 
la inves t igación de los  hechos  y el conocimient o de 
los  mis mos  que t enían en cada moment o los  
pr incipales  r es pons ables  de las  F uer zas  y Cuer pos  
de S egur idad y del CNI  que han compar ecido.  Es ta 
cons tancia de los  datos  que s e obtuvieron a par tir  de una 
rápida intervención en la inves tigación de los  hechos  y a 
par tir  de las  pruebas  que se iban obteniendo han 
permitido cons tatar  que, ya des de el  mis mo día 1 1  de 
mar zo, s e abr ió una l ínea de inves t igación que no 
conducía a la aut or ía de E T A;  línea que, además , s e 
iba reafirmando con fuer za en cada unas  de las  nuevas  
aver iguaciones  que s e llevaban a cabo con prontitud.  

 
 
 

6 . En es te contexto, es  opor t uno des t acar  aquí la labor  
r eal izada por  el  conj unt o de F uer zas  y Cuer pos  de 
S egur idad.  Demos tr aron profes ionalidad y r igor  en esos  
días  de máxima tens ión y contr ibuyeron a un 
es clarecimiento rápido de datos  impor tantes , que 
permitieron proceder  ya a detenciones  dos  días  después  
de los  atentados  y evitar , s in ninguna duda, la 
perpetración de nuevas  actuaciones  ter r or is tas  que 
es taban ya planificadas . 
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7 . T ambién es  opor tuno des t acar  la ent r ega y dedicación 

de los  empleados  públ icos  del Ayunt amient o de 
Madr id y de s u Comunidad Aut ónoma en un 
moment o di f íci l ,  a pesar  de que, ante s ituaciones  de 
extrema emergencia, ex is tieron también fallos  en algunos  
s ervicios .  

 
En palabras  de la S ra. Pilar  Manj ón en s u comparecencia 
el 15 de diciembre de 2004:  “No debemos  confundir  la 
buena voluntad con la eficacia de la atención en 
s ituaciones  de cr is is ”,  debiéndos e mejor ar  en un futuro 
as pectos  sens ibles  y de impor tancia como, por  ej emplo, 
los  mecanis mos  de comunicación a las  familias  para la 
identificación de los  cadáveres  o la res pues ta de la red de 
s anidad pública ante las  neces idades  de las  víctimas , s in 
pr ior izar  en ocas iones  su atención inmediata, 
incluyéndolos  en lis tas  de espera y pr ovocando que 
muchas  víctimas  abandonaran pronto los  tratamientos  
que empezaron en la red pública y s e dir igieran, con los  
cos tes  económicos  que ello les  compor ta, a la s anidad 
pr ivada.   

 
 

8 . Mer ece un es pecial  r econocimient o la colabor ación 
ciudadana en un moment o de ext r ema gr avedad 
t r as  los  at ent ados  del 1 1 -M.  S u entr ega y s olidar idad 
fueron ej emplares  y, en es te apar tado, debemos  hacer  
una es pecial mención a las  víctimas  y a sus  familias .  
T enemos  ante ellas  una ex igencia moral,  debemos  
atender  s us  j us tas  peticiones  y debemos  explicar  lo qué 
pas ó, cómo pas ó, de qué datos  disponíamos  antes  de los  
atentados  y, es pecialmente, qué medidas  de futur o 
podemos  adoptar  par a aumentar  la prevención ante 
nuevas  actuaciones  ter ror is tas .  

 
 

9 . E s t e compr omis o mor al  con las  víct imas  y con el  
conj unt o de la ciudadanía nos  exige a t odos  no caer  
en el  r ies go de la conf r ont ación y divis ión cons t ant e 
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ent r e las  f or maciones  pol í t icas  democr át icas  ant e lo 
que es  la amenaza t er r or is t a. U na amenaza, ant e la 
que no podemos  baj ar  la guar dia. T odos  los  
exper t os  que han compar ecido ant e la Comis ión  han 
pues t o de r el ieve que nues t r a s ociedad occident al  
no es t á exent a del r ies go de s uf r i r  nuevos  
at ent ados .   

 
Los  informes  policiales , del CNI  o de Europol ins is ten 
también en es ta línea:  no baj ar  la guar dia y ext r emar  
las  medidas  de s egur idad, dado que es  pos ible la 
per pet r ación de nuevos  at ent ados  ant e la r ealidad 
del t er r or is mo int er nacional .  En es te sentido, con 
ocas ión del pr imer  aniver s ar io de los  atentados  del 11-M, 
el coordinador  antiter ror is ta de la Unión Europea, Gij s  de 
Vr ies , pus o de r elieve que los  país es  de la Unión Europea 
s iguen s iendo vulnerables  al ter ror is mo y recomendó que 
mej oren en s u preparación frente a ataques  biológicos , 
químicos  o nuclear es . 

 
El mis mo des cubr imiento, el 2 de abr il de 2004, de 
ar tefactos  explos ivos  baj o la vía fér rea de Alta Velocidad 
que conecta Madr id y S evilla es  un ej emplo de que, t r as  
las  elecciones  y t r as  haber  s uf r ido los  mayor es  
at ent ados  de nues t r a h is t or ia, lament ablement e no 
es t amos  exent os  en el  f u t u r o de nuevas  acciones  
t er r or is t as .  Cabe r ecordar  también las  detenciones  
realizadas  por  la Policía, en noviembre de 2004, de 
per s onas  sospechosas  de per tenecer  a una organización 
is lámica radical que tenían planificado actuar  contr a la 
Audiencia Nacional,  el S antiago Bernabeu y otros  edificios  
públicos .  

 
As imis mo, debemos  recor dar  las  fras es  pronunciadas  por  
el actual Director  del CNI  en su comparecencia ante la 
Comis ión de I nves tigación el 19 de j ulio de 2004 en la que 
recalcó:  “T enemos  una amenaza t er r or is t a 
cr ecient e…” .  De manera análoga, Mar iano S imancas , 
des de s us  res ponsabilidades  en Europol,  advir tió ante la 
Comis ión que la amenaza per s is te y es  duradera.  
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1 0 . A pes ar  de la ex is tencia no deseada de un clima 
elevado de confrontación política ante el 11-M, la 
Comis ión de I nves t igación ha per mit ido conocer  
as pect os  que no hubiés emos  podido cons t at ar  s in  la 
cons t i t ución de la mis ma,   más  allá de las  pos ibles  
ins uficiencias  en el des ar rollo de s us  trabaj os .   

 
Además  de conocer  directamente la ver s ión de los  
pr incipales  respons ables  de la inves tigación policial y de 
los  s ervicios  de inteligencia, merecen des tacar s e, de 
forma expres a, por  s u alto valor  político, las  
compar ecencias  del actual Pres idente del Gobierno, Jos é 
Luis  Rodr íguez Z apatero, y la del exPres idente del 
Gobierno, Jos é Mar ía Aznar , que era quien tenía la 
máxima res pons abilidad política en el momento de los  
atentados . 
 
As imis mo, la compar ecencia ant e la Comis ión  de la 
r epr es ent ación de las  víct imas  apor t ó el  t es t imonio 
más  cual i f icado del conj unt o de la ciudadanía que 
s uf r ió dir ect ament e los  at ent ados , des t acando s u 
ent er eza y el valor  mor al  y ét ico de s u dis cur s o 
exigent e y compr omet ido.  

 
 
 
 
 

1 1 . Ant e unos  at ent ados  como los  del 1 1 -M, la 
r eal idad y la pr opia ver dad s iempr e t iene diver s as  
car as . E s  una ver dad P OL I É DR I CA.  Hoy conocemos  
más  as pectos  de cada una de es tas  caras  de la verdad:   

 
-  En una fase inicial,  tras  el impacto directo de los  

atentados  y en un pr imer  momento, fueron muchos  
los  que cr eyeron que la autor ía podía ser  de ET A. Era 
una VE R D AD S U B JE T I VA,  basada en los  
precedentes  inmediatos  y en las  s ens aciones  que la 
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mayor ía podía tener  s iempr e que en el Es tado 
es pañol se pr oduce un atentado ter r or is ta. Esa 
ver s ión inicial que conducía a ET A tenía el valor  de la 
intuición y de la s ubj etividad, pero par a ser  
revalidada neces itaba de datos  objetivos  que, en s u 
caso, la fuer an confirmando.  

 
-  T ras  es a verdad “s ubjetiva”, s e debían encontrar  

hechos  obj etivos , datos  que la confirmaran. Debía 
plas marse, por  tanto, lo que ser ía una VE R D AD 
E MP Í R I CA basada ya, no únicamente en 
apreciaciones  s ubj etivas , s ino en datos  objetivos  
procedentes  de los  ras tros  que todo atentado deja 
tr as  s u impacto. En es te s entido, fue abs olutamente 
relevante y determinante el hecho de que, ya en la 
mis ma mañana del día 11, s e afirmase oficialmente 
que el tipo de dinamita utilizado en los  explos ivos  del 
11-M era de la marca T itadyne, que es  la que 
habitualmente utiliza la banda ter ror is ta ET A cuando 
realiza atentados  con dinamita. De alguna manera, 
af i r mar  que er a T it adyne compor t aba r eaf i r mar  
obj et iva y empír icament e la aut or ía de E T A y 
el lo t iene impor t ancia, t oda vez  que s e 
demos t r ó que el  dat o de la mar ca T i t adyne er a 
un  dat o f als o,  aspecto del que hemos  tenido 
conocimiento directo en las  dis tintas  comparecencias  
celebradas  en la Comis ión de I nves tigación. 

 
-  A pes ar  de que la verdad s ubj etiva inicialmente 

conducía a ET A y que la verdad “empír ica” también, 
como cons ecuencia del dato er róneo sobre el tipo de 
explos ivo, ex is te, dentro de es ta r ealidad y verdad 
poliédr ica, un tercer  aspecto, una tercer a cara que es  
tr ascendente para conocer  lo qué pasó tras  los  
atentados  del 11-M y durante los  días  s iguientes :  se 
tr ata de la VE R D AD P OL I CI AL .   

 
La Comis ión de I nves tigación del 11-M ha s ido un 
es cenar io pr ivilegiado par a tener  cons tancia dir ecta 
de cuál era el conocimiento de los  hechos  que en 
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cada momento tuvieron los  máximos  res ponsables  de 
la inves tigación policial. S on muchas  las  citas  que s e 
pueden des tacar . El entonces  Comis ar io General de 
I nformación, Jes ús  de la Morena, afirmaba el 7 de 
j ulio ante la Comis ión:  “L o cier t o es  que no lo 
t enía clar o. No veía clar o que E T A f uer a la 
aut or a. E l  ún ico indicio obj et ivo que t enía ( s e 
r ef ier e a la mañana del día 1 1 )  es  que la mar ca 
de la dinamit a er a T i t adyne con cor dón 
det onant e”  ( indicio que duró pocas  horas  ya que a 
las  cinco de la tarde del mis mo día 11 las  Fuer zas  y 
Cuer pos  de S egur idad que dir igían la inves tigación ya 
conocían que er a un er ror  haber  afirmado que el 
explos ivo er a T itadyne).  

 
El mismo Jes ús  de la Morena, refir iéndose al día 12 
de mar zo, afir maba en la Comis ión que “D ebemos  
cont emplar  con bas t ant e s er iedad la vía 
in t egr is t a” .  
 
Por  su par te, Mar iano Rayón, des de s u 
res ponsabilidad como Jefe de la UCI E afirmó también 
en la Comis ión que “E l s ábado 1 3  a las  1 2 :3 0  ya 
es t án en la pis t a cor r ect a, y no es  la pis t a de 
E T A” .   
 
En idéntico s entido, S r . Álvar ez S olá, Jefe de la 
Unidad Central Especial de la Guardia Civil afirmó 
ante la Comis ión como “E n la mañana del 1 3 , ya 
s ólo t r abaj an en el  t er r or is mo is lámico” .  
 
T oda es t a ver dad pol icial venía avalada por  el  
conj unt o de hechos  que s e iban conociendo ya 
des de la t ar de del día 1 1 .  La Comis ión de 
I nves tigación y el propio pr ocedimiento penal abier to 
han tenido cons tancia de todos  ellos .  
 
Ex is ten diver s os  ej emplos  de es tos  avances  en la 
inves tigación desde un pr imer  momento, a par tir  del 
hallazgo de detonadores  y una cinta coránica en el 
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inter ior  de la furgoneta encontrada en Alcalá de 
Henares , el hallazgo de una bolsa en la Comis ar ía de 
Puente de Vallecas  pr ocedente del tren de la es tación 
del Pozo, bols a que s e cons iguió salvar ,  comprobando 
que tanto los  detonadores  hallados  en la mis ma como 
el tipo de dinamita –Goma 2 Eco-  eran idénticos  a los  
encontrados  en la furgoneta de Alcalá de Henares  y, 
como último ej emplo de es te proces o, todos  los  datos  
procedentes  de la inves tigación que s e llevó a cabo 
con el seguimiento del ras tr o de las  tar j etas  de los  
teléfonos  móviles  encontrados  en la bols a. 
 

-  T oda es ta verdad policial no s e cor r espondía 
miméticamente con la cuar ta cara de es ta realidad o 
verdad poliédr ica:  la VE R S I ÓN QU E  D E S DE  E L  
GOB I E R NO S E  T R AS L ADAB A A L A OP I NI ÓN 
P Ú B L I CA,  a través  de r uedas  de prens a, a través  de 
telegramas  y de comunicados  en las  Embaj adas , 
impuls ando una Resolución de la ONU y difundiendo 
des de la misma Pr es idencia del Gobierno mensaj es  a 
los  dir ectores  de los  pr incipales  medios  de 
comunicación;  todo ello en un mis mo s entido:  
r eaf i r mar  la aut or ía pr ior i t ar ia de E T A, cuando 
la ver dad pol icial  apunt aba ya en ot r a dir ección  
y a pes ar  de que s e informaba también de que todas  
las  l íneas  es taban abier tas , s in des car tar  ninguna 
hipótes is  y apor tando datos  de la inves tigación 
policial.  

 
 

1 2 . L a ver s ión  que s e t r as ladaba des de el  Gobier no 
en r uedas  de pr ens a has t a el  mis mo s ábado 1 3  a las  
1 4 :4 5  de la t ar de er a la de que E T A s eguía s iendo la 
l ínea pr ior i t ar ia, a pes ar  de que s e apor t aban dat os  
que de hecho apunt aban en dir ección cont r ar ia. Con 
ello, s e pr ovocaba ant e la opin ión públ ica y ant e el  
conj unt o de la ciudadanía una dis t or s ión de la 
r eal idad.  No s e des car taba ninguna línea de 
inves tigación, s e revelaban los  avances  policiales , pero se 
s eguía enfatizando que ET A cons tituía la pr incipal línea de 
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inves tigación y la pr incipal pr ior idad cuando ya no lo era, 
pr ovocando con ello una ver s ión dis t or s ionada 
s obr e la aut or ía más  plaus ible de los  at ent ados , 
ver s ión que no s e cor r es pondía mimét icament e n i  
con la ver dad pol icial ,  n i con la ver dad empír ica que 
s e iba conociendo a par tir  de hechos  y aver iguaciones  que 
des de la inves tigación se obtenían. 

 
L a pr opia ciudadanía per cibía es t a ver s ión  
dis t or s ionada que s e le t r as ladaba y s e in t er r ogaba 
s obr e “¿Quién ha s ido...?” , in t uyendo que la l ínea 
comunicat iva del Gobier no no r ef lej aba de maner a 
apr opiada la aut or ía pr incipal de los  at ent ados ,  que 
muchos  percibían que ya no podían atr ibuir s e a la banda 
ter ror is ta ET A, mos tr ando, por  tanto, perplej idad e 
incer tidumbre ante la forma en que se tras ladaba la 
información oficial que, a pes ar  de que no descar taba 
ninguna otra hipótes is  ni l ínea de inves tigación, seguía 
reafir mando la pr ior idad en la autor ía de ET A. 
 
Los  Diar ios  de S es iones  de la Comis ión acreditan 
claramente es tas  conclus iones . Mientras  a las  14: 45 del 
s ábado día 13 de mar zo s e seguía afirmando que ET A 
continuaba s iendo la línea pr ior itar ia, en reuniones  de 
coordinación con los  r espons ables  policiales  celebradas  el 
mis mo sábado al mediodía ya no aparecía ET A como línea 
que encaj e de manera pr incipal en el s eguimiento de la 
autor ía de la inves tigación.  
 
Concretamente, el S ubdirector  General de Oper aciones  de 
la Guar dia Civil,  General García Varela, afirmó en s u 
compar ecencia del 20 de j ulio de 2004 que en una 
reunión celebrada el s ábado 13 y que terminó alrededor  
de las  14: 00 hor as  en la sede del Minis ter io del I nter ior :  
“S ur gen datos  de que ya la policía había avanzado la 
inves tigación y de que s e iban a producir  unas  
detenciones . Aparecen unos  ciudadanos  mar r oquíes , 
aparecen dos  ciudadanos  hindúes  y que ellos  ya es tán 
inves tigando todo el tema de las  tar j etas  de los  móviles ,  
las  compras , los  cambios , en fin, unos  pr ocedimient os  
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oper at ivos  que no encaj aban des de luego con los  
ut i l izados  por  E T A”,  afirmando también que en la 
mencionada reunión no le cons ta que apar eciese ningún 
dato nuevo que apuntase a ET A.   
 

En es ta misma línea, en s u comparecencia ante la 
Comis ión de I nves tigación del 11 M, Mar iano Rayón que 
dir igía la UCI E, por  tanto, la unidad que inves tiga el 
ter ror is mo internacional,  declar ó expr esamente que 
as umió la respons abilidad en la dir ección de los  atentados  
de Madr id a par tir  del mismo s ábado día 13 a las  12.30. 
Es te hecho es  especialmente r elevante dado que indica 
que ya al  mediodía del s ábado 1 3  de pr oduce, de 
f act o, un cambio en los  r es pons ables  de la 
inves t igación de los  at ent ados  del 1 1 M:  dej an de 
dir igi r  es t a inves t igación los  miembr os  de la U CE  1  
( t er r or is mo et ar r a)  y pas an a dir igi r  la inves t igación 
los  miembr os  de la U CI E  ( t er r or is mo int er nacional) , 
dat o obj et ivo que per mit e cons t at ar  que la aut or ía 
pr ior i t ar ia en es e moment o ( s ábado a mediodía)  no 
er a de E T A. 
 
 
 

1 3 . D es de el mis mo día 1 1  de mar zo, exis t ían  dat os  
r elevant es  que pr ovocaban la duda s obr e la aut or ía 
de E T A en los  at ent ados  de Madr id. E T A 
nor malment e avis a ant es  de comet er  un at ent ado. 
En el 11-M no había cons tancia de ningún aviso previo 
que aler tara de la colocación de las  bombas  en los  trenes .  

 
Por  otro lado, el t ipo de at ent ado, con explos iones  en 
cuat r o t r enes  de maner a s imult ánea, guar daba un 
cier t o par alel is mo con los  pr opios  at ent ados  
acaecidos  el 1 1  de s ept iembr e de 2 0 0 1  en E s t ados  
U nidos .  No es t ábamos  ant e el  modus  oper andi 
habit ual  de la banda t er r or is t a E T A.   
 
E xis t ía t ambién cier t a s imi l i t ud con los  at ent ados  
per pet r ados  en la Cas a de E s paña en Cas ablanca 
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( Mar r uecos ) .  Es os  atentados , que tuvieron lugar  el 16 
de mayo de 2003, se per petraron, según un I nforme de la 
propia Policía, por  14 ter ror is tas  que por taban ar tefactos  
explos ivos  en dis tintas  bols as , que hicieron explos ionar  en 
una hora aprox imada, actuando en cuatro grupos  
dis tintos .  
 
T ampoco s e dio en los  at ent ados  del 1 1  de mar zo 
n inguna r eivindicación por  par t e de E T A, cuando 
ello es  habit ual  cuando es a banda t er r or is t a es  la 
aut or a de los  at ent ados .   
 
As imis mo, y tras  el hallazgo de la furgoneta en Alcalá de 
Henares , s e conoció inmediatamente que las  placas  de 
s u mat r ícu la no es t aban dobladas ,  cuando por  r egla 
general ET A dobla las  placas  de las  matr ículas  de los  
coches  que utiliza en s us  atentados .  

 
A es t os  hechos  in iciales  s e unía el  pr opio hal lazgo 
de det onador es  en el  in t er ior  de la f ur gonet a 
encont r ada en Alcalá de H enar es  y, de maner a muy 
es pecial,  el  hal lazgo en la mis ma de una cint a con 
ver s os  del Cor án.  
 
A pes ar  de s er  cier to, tal y como s e difundió, que la 
mis ma er a de us o comercial, lo r elevante es  que, 
atendiendo a s u contenido, en la mis ma s e reproducen 
cánticos  que abogan por  ter r ibles  cas tigos , por  el 
exterminio de infieles , impuls ando al suicidio en beneficio 
del I s lam… T al y como se ha tenido cons tancia en la 
Comis ión, s e tr ataba de la S hura I I I ,  con recitaciones  del 
Cor án y con dos cientas  Aleyas  en las  que se des cr ibía la 
batalla que libra el I s lam contr a sus  adver s ar ios .  
As imis mo, la S hura I I I  es  una de las  cuatro utilizadas  de 
forma habitual por  los  ideólogos  radicales .  
 
Parece evidente que la exis t encia de es t a cin t a en el  
in t er ior  de la f ur gonet a, donde s e hallar on t ambién 
los  det onador es , no conducía n i  di r igía la 
inves t igación hacia la aut or ía de E T A.   
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As imis mo, t ambién el mis mo día 1 1  de mar z o s e 
conf i r mó que no podía af i r mar s e que el t ipo de 
explos ivo f uer a T i t adyne,  que es  el que habitualmente 
utiliza ET A. S egún el S r .  S ánchez Manzano, jefe de los  
T EDAX, a las  17 horas  del mismo día 11 ya ex is tían 
indicios  fundados  que el explos ivo podía s er  Goma 2 ECO, 
as pecto que s e confirmar ía horas  des pués  tras  la 
apar ición en la madrugada del día 12 de la bols a que no 
explos ionó. 
 
En s u comparecencia ante la Comis ión del 11-M, el 
Director  en funciones  de EUROPOL, Mar iano S imancas , 
afirmó también que tenía datos , ya el día 11, de que el 
atentado podía no haber  s ido cometido por  ET A y que la 
línea de pos ible autor ía ya era otra el pr imer  día, 
expres ando contundentemente: ” I ns is to, bien entr ada la 
tarde, s í;  cuando conocimos  los  datos  de la fur goneta, la 
cinta, es te tipo de cos as , s í  empieza uno a pensar  en 
otr as  pos ibil idades ”.   
 
No obs tante, en el mis mo día 11 de marzo de 2004, 
repas ando los  telegramas  que desde el Minis ter io de 
Asuntos  Exter iores  s e dir igían a las  dis tintas  Embaj adas , 
queda clar a la volunt ad del Gobier no de r eaf ir mar  la 
aut or ía de E T A con cont undencia y s in  mat ices . El 
mis mo título de los  telegr amas  rezaba:  “Atentado de E T A 
en Madr id” y s u contenido era rotundo:  “En relación con el 
brutal atentado que s e ha cometido hoy en Madr id y los  
es fuer zos  que des de alguna fuer za política se han hecho 
para intentar  confundir  s obre la autor ía del mismo, 
s eñalo que el  Min is t r o del I n t er ior  ha conf ir mado la 
aut or ía de E T A. As í  lo conf i r man el  explos ivo 
ut i l izado y el  pat r ón u t i l izado en los  mis mos  que es  
el habit ual de E T A,  as í  como ot r as  in f or maciones  
que aún no s e han hecho públ icas  por  r azones  
obvias . A tales  efectos , remito información de la Agencia 
EFE, recogiendo declaraciones  del Minis tro Acebes , as í 
como la declaración ins titucional pronunciada a las  15 
horas  por  el Pr es idente del Gobierno…”.   
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En es te telegrama quedaba cons tancia de la voluntad de 
proclamar  la autor ía de ET A y que es ta autor ía s e 
difundiera, des de las  Embaj adas  y S er vicios  Diplomáticos , 
en todos  los  ámbitos  pos ibles . Prueba de ello lo cons tituye 
la par te final de los  telegramas  enviados , en los  que s e 
exhor taba a los  des tinatar ios  a difundir  es ta autor ía. 
Concretamente, al final del telegrama se pedía:  “Deberá 
vues tra Excelencia AP R OVE CH AR  AQU E L L AS  
OCAS I ONE S  QU E  S E  L E  P R E S E NT E N P AR A 
CONF I R MAR  L A AU T OR Í A DE  E T A, AYU DANDO AS Í  
D I S I P AR  CU AL QU I E R  T I P O D E  DU D A QU E  CI E R T AS  
P AR T E S  I NT E R E S ADAS  P U E D AN QU E R E R  H ACE R  
S U R GI R  E NT OR NO A QU I E N E S T Á D E T R ÁS  DE  E S T OS  
AT E NT ADOS … S I  L O CONS I DE R A OP OR T U NO, 
D E B E R Á ACU D I R  A L OS  ME DI OS  P AR A E XP ONE R  
E S T OS  H E CH OS …” .  
 

 
1 4 . L a cir cuns t ancia de que el t ipo de dinamit a 

f uer a Goma 2  E CO t iene una es pecial r elevancia,  a 
par tir  de la ver s ión que apor tó en la Comis ión el S r .  
S ánchez Manzano, j efe de los  T EDAX. S egún es te 
compar eciente, ET A pueda utilizar  dis tintos  tipos  de 
explos ivos  y el hecho de que no utilice T itadyne no 
s ignifica neces ar iamente que ET A no pueda ser  la autor a 
de un atentado. No obs tante, S ánchez Manzano realiza 
una pr ecis ión de inter és :  para él, s i  E T A ut i l iza dinamit a 
és t a s iempr e s uele s er  T i t adyne. P uede ut i l iz ar  
ot r os  explos ivos  que no s ean dinamit a, per o cuando 
E T A ut i l iza dinamit a, s egún el  j ef e de los  T E DAX, la 
mar ca de dinamit a que u t i l iza es  T i t adyne. P or  
t ant o, la ut i l iz ación de ot r o t ipo de dinamit a, en  
concr et o Goma 2  E CO, nos  alej aba en pr incipio de la 
aut or ía de E T A,  aunque no  se descar tase al cien por  
cien la misma.  

 
 

1 5 . A la vis ta de es tos  hechos , r es u l t a t ambién 
r elevant e la s ecuencia vivida a lo lar go de la 
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Comis ión de I nves t igación par a es clar ecer  quién 
t r ans mit ió y cuándo s e t r ans mit ió el dat o er r óneo 
de que la dinamit a ut i l iz ada er a T i t adyne, cuando de 
hecho no lo er a.  En es te momento es  neces ar io 
reproducir  algunas  s ecuencias  s ignificativas  que s e 
des prenden de los  pr opios  Diar ios  de S es iones  de la 
Comis ión, atendiendo a las  declaraciones  efectuadas  en la 
mis ma por  el S r .  Díaz Pintado,  ex S ubdirector  General 
Operativo de la Policía, y el S r . Cuadro, ex Comisar io 
General de S egur idad Ciudadana.  

 
En la comparecencia ante la Comis ión de I nves tigación el 
día 14 de j ulio de 2004 y ante la pregunta “¿Us ted tiene 
alguna duda, directa o indir ecta, de que cuando se le 
pregunta sobre el tipo de explos ivo dice dinamita y no 
T itadyne?”.  E l S r . Cuadro r esponde:  “Yo es toy totalmente 
convencido, y es a es  mi respues ta y no puede ser  otra;  y 
digo radicalmente que mi res pues ta es  es a”. Ante es ta 
afirmación s e le pr egunta ¿Cuál es  s u res pues ta? Y el S r . 
Cuadr o res ponde “Yo no di j e T i t adyne, di j e dinamit a”. 
S e le vuelve a preguntar  “¿Es tá segur o?” Y r esponde 
“E s t oy s egur o, yo di j e  dinamit a” .  S e le ins is te,  “¿al 
cien por  cien?” y él res ponde de forma contundente “Al 
cien por  cien. E s t oy s egur o y nadie me puede apear  
de es t o”.    
 
La rotundidad de las  res pues tas  de S antiago Cuadro, ex 
Comis ar io General de S egur idad Ciudadana, convencido al 
cien por  cien de que nunca dij o T itadyne contras tan con 
las  afir maciones  en la mis ma Comis ión de I nves tigación 
del entonces  S ubdirector  General Operativo de la Policía, 
Díaz  Pintado, que afirmó expres amente que el S r .  Cuadr o 
le había dicho T itadyne y que por  es te motivo lo 
tr ansmitió as í a sus  s uper iores , s iendo es te el or igen de la 
divulgación en todos  los  medios  de comunicación y en las  
dis tintas  Embajadas  a través  de telegramas  de un dato, 
que resultó falso, pero que fue muy relevante a la hora de 
poder  afirmar  en las  pr imeras  horas  tras  los  atentados  del 
11-M que la autor ía apuntaba a ET A.  
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En idéntico sentido, en s u comparecencia ante la Comis ión 
del 11-M, el Jefe de los  T EDAX, S ánchez Manzano, afirmó:  
“Ni yo n i  nadie de mi unidad di j o nunca que la 
dinamit a f uer a T it adyne…” .   

 
 
 
 
 

1 6 . Más  allá de todos  los  datos  anter ior mente 
referenciados  que en el tr ans cur so de la inves tigación nos  
apar taban de la autor ía de ET A, es  neces ar io reconocer  en 
es te momento, en el que se encuentra ya avanzada 
también la inves tigación judicial, que no exis t en  en la 
act ual idad dat os  obj et ivos  que puedan per mit i r  
af i r mar  que E T A es t aba det r ás  de los  at ent ados  del 
1 1  de mar zo de 2 0 0 4  en Madr id.  En es te s entido, se 
han manifes tado en la Comis ión tanto los  r espons ables  
del CNI  como las  propias  Fuer zas  y Cuerpos  de S egur idad 
del Es tado. A la vis ta de la documentación que ha r ecibido 
la Comis ión y de las  dis tintas  compar ecencias  celebradas  
debemos  afirmar  que, has t a el  moment o pr es ent e, 
nada conduce a pens ar  que E T A s ea la aut or a de los  
at ent ados  n i  que haya colabor ado dir ect a o 
indir ect ament e en la pr epar ación, or ganización y 
per pet r ación de los  mis mos .   

 
T ampoco conduce a afirmar  la autor ía de ET A el anális is  
realizado por  el Depar tamento de Es tado de Es tados  
Unidos  que, en el I nforme por  Países  s obre T er ror is mo 
2004, presentado el pas ado mes  de abr il del pres ente año 
2005, afirma expr esamente que “Es paña continuó s iendo 
un s ólido aliado en la guer ra mundial contra el ter ror is mo 
y en marzo sufr ió un atentado ter r or is ta de gran 
envergadura, en el que ext r emis t as  is lámicos  
at ent ar on cont r a t r enes  de cer canías  en Madr id,  
matando a 191 per sonas  e hir iendo a centenares … L a 
pol icía des cubr ió que los  at ent ados  habían s ido 
per pet r ados  por  ext r emis t as  r elacionados  con el  
Gr upo I s lámico Combat ient e Mar r oquí ( GI CM) , la 
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mayor ía pr ocedent es  del Nor t e de Áf r ica y 
r es ident es  en E s paña.”   

 
 
 
 
 
 

1 7 . D e los  dat os  conocidos  has t a el  moment o, 
t ampoco ha quedado acr edit ada dur ant e los  
t r abaj os  de la Comis ión la exis t encia de una r elación 
def in ida ent r e E T A y los  gr upos  r elacionados  con el  
t er r or is mo is lámico, que per mit ier a af i r mar  una 
pos ible colabor ación et ar r a en los  at ent ados  del 1 1  
de mar z o.  

 
Concretamente, el anter ior  Director  del CNI , S r . Dezcállar ,   
en s u comparecencia ante la Comis ión de I nves tigación el 
día 19 de j ulio de 2004, afir mó que a s u j uicio no hay 
contactos  entre ET A y los  grupos  is lamis tas , des tacando 
expres amente que “S on agua y aceit e”  y que “No s e fían 
los  unos  de los  otros ”.  E l anter ior  Director  del CNI  llegó a 
afirmar  también que “S i  a es tas  alturas  todavía hay 
dudas”  y alguien piensa en ET A como autora de los  
atentados , “vamos  mal”.   

 
T ambién el S r .  Jes ús  de la Morena afir mó ante la 
Comis ión, en s u compar ecencia del día 7 de j ulio, que no 
le cons t aba “n inguna vinculación ent r e et ar r as  y los  
r es pons ables  de los  at ent ados  en Madr id” .  De 
manera s imilar ,  el Juez Baltas ar  Gar zón cons ider ó 
“met af ís icament e impos ible es t a pos ible vinculación 
de E T A con el  t er r or is mo is lámico” .   
 
En idéntico sentido s e manifes tó también ante la Comis ión 
de I nves tigación el Coordinador  de la Lucha Antiter ror is ta 
de la Unión Europea, Gij s  de Vr ies ,  que manifes tó que no 
tenía “n inguna in f or mación ” sobre vínculos  entr e ET A y 
el ter ror is mo is lamis ta. 
 



 22 

As imis mo, en la comparecencia del Pres idente del 
Gobierno, del día 13 de diciembre de 2004, se apor tar on 
dos  informes  de la Comis ar ía General de I nformación en 
los  que se analizaban las  pos ibles  conexiones  entre ET A y 
la trama de As tur ias  en r elación con las  llamadas  
“car avanas  de la muer t e” y las  pos ibles  conexiones  
entre los  proveedores  de explos ivos  utilizados  por  ET A y 
la tr ama de los  explos ivos  de As tur ias  empleados  en los  
atentados  del 11-M.  
 
En ambos  informes  las  conclus iones  determinan “ la 
inex is tencia de pruebas  que permitan, ni tan s iquier a 
s ospechar ”,  es tas  pos ibles  conexiones  y, en relación con 
las  llamadas  “caravanas  de la muer te”, el informe 
concluye “que la única coincidencia que parece deducir s e 
de todo es te entramado lo cons tituye la elección de 
Madr id como obj etivo, por  par te de los  dos  grupos  
ter ror is tas , de manera independiente y s in ningún 
proyecto común, par a l levar  a cabo un atentado en fechas  
coincidentes  con unos  comicios  electorales …” .   
 
Con respecto al mater ial explos ivo utilizado por  los  dos  
grupos  ter ror is tas , el informe concluye que “no ex is te 
ningún tipo de analogía ni en la compos ición y naturaleza, 
ni en las  vías  de adquis ición” ,  dado que en un caso se 
tr ataba de “Clor atita”,  de la habitualmente fabr icada por  
ET A y, en el otro, de “dinamita Goma 2” sus traída en la 
mina de As tur ias . T ampoco ex is ten coincidencias  en 
relación al tr ayecto y modo en que s e realiza el tr ans por te 
de las  dos  caravanas  hacia Madr id y, en relación con 
pos ibles  contactos  entre los  integrantes  de uno y otr o 
grupo, s egún el informe de la Comis ar ía General de 
I nformación “las  inves tigaciones  policiales  y en s ede 
j udicial, demues tran la ausencia de cualquier  tipo de 
contacto, tanto s imultáneo como previo al tras lado”.   
 
En idéntico sentido, los  informes  realizados  des de la 
Dirección Gener al de I ns tituciones  Penitenciar ias  
concluyen “que no s e puede es t ablecer  una r elación o 
vinculación ent r e la or ganización t er r or is t a E T A y 
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or ganiz aciones  vinculadas  al  t er r or is mo is lamis t a” ;  
des t acando que “ t an s ólo habr ía r elaciones  
per s onales  ent r e in t er nos  que compar t en un  mis mo 
es pacio” .   
 
 
 

1 8 . L a Comis ión de I nves t igación s obr e los  
at ent ados  del 1 1 -M ha podido cons t at ar  la 
exis t encia de f al los  en el  f uncionamient o y 
coor dinación en det er minados  ámbit os  de act uación 
pr evia por  par t e de las  F uer zas  y Cuer pos  de 
S egur idad y, de maner a muy es pecial ,  en  t odos  los  
as pect os  r elacionados  con el  cont r ol de los  
explos ivos  en As t ur ias .   

 
E l S r . Her nando, Cor onel Jefe de la UCO, exponía con 
clar idad ante la Comis ión de I nves tigación el 20 de julio 
de 2004 una realidad alar mante:  “Hay una enorme 
cantidad de movimientos  des de las  fábr icas  de explos ivos  
has ta los  lugares  de consumo… D es de hace mucho 
t iempo es  conocido que s e s us t r aen pequeñas  
cant idades  de explos ivos  por  gent e que los  es t á 
manipu lando o que es t á haciendo voladur as  en las  
minas , por que H AY E F E CT I VAME NT E  U N P E QU E ÑO 
ME R CAD O NE GR O. Hay gente que solicita determinada 
cantidad de explos ivos  para la pes ca fur tiva o neces itan 
determinadas  cantidades  de explos ivos  par a s er  util izados  
en voladur as  clandes tinas …”. El propio Coronel- Jefe de la 
UCO calificó de gravís imo es te hecho, pero s e reafirmó en 
que “los  datos  s on los  que son…”.   
 
E s t as  elocuent es  palabr as  r ef lej an, como la punt a 
de un iceber g, la f al t a de cont r ol  exis t ent e en 
mat er ia de explos ivos  ant es  de los  at ent ados  del 
1 1 -M.  E l propio S ecretar io de Es tado de S egur idad, 
I gnacio As tar loa, reconoció en s u comparecencia ante la 
Comis ión de I nves tigación que los  fallos  relatados  no eran 
“eficiencia policial… Clar o que no es  ef iciencia policial , 
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es  un des as t r e” ,  af i r mando que t odo lo enumer ado 
“No es  n i  ef icacia, n i no ef icacia, es  un  dis par at e… ”.  
 
Cons tancias  de es tos  fallos  han quedado también 
evidenciadas  en la propia documentación s olicitada por  la 
Comis ión. Por  ej emplo, en el I nfor me emitido por  el 
T eniente Coronel-Jefe de la zona de As tur ias , relativo a 
las  inves tigaciones  de la Guardia Civil de dicha 
Comunidad, tras  la actuación de la UCO en As tur ias , s e 
pone de relieve que el 27 de febrero de 2003 la UCO 
comunicó a la zona de As tur ias  que había tenido 
conocimiento de que Antonio T or o Cas tro pos eía 150 kg. 
de explos ivos  y que tr aficaba con drogas .  
 
E l I n f or me r econoce que s e h icier on 
r econocimient os  de zona en el  ent or no de los  
domici l ios  de E mil io S uár ez  T r as hor r as  y de Ant onio 
T or o Cas t r o. S e cons t at a que la Guar dia Civi l  de 
Oviedo r eal iz ó s eguimient os  y vigi lancias  a los  
mis mos , per o que no s e obs er var on “act ividades  
i l ícit as ”, cons t at ándos e t ambién que no s e aut or izó 
mandamient o j udicial  de ent r ada y r egis t r o o la 
in t er vención t elef ón ica a los  mis mos , or ientándos e la 
inves tigación, a par tir  de mayo de 2003, en la trama del 
tr áfico de drogas …  
 
El I nforme relata como la inves tigación no progres aba y 
reconoce que “por  la I nter vención de Ar mas  se efectuaron 
las  pr eceptivas  ins pecciones  documentales  en la mina de 
Caol ines  de Mer i l les ,  sobr e el l ibro diar io de entradas  y 
s alidas  de mater ias  y el l ibro auxil iar  par a cada clas e de 
mater ias… Y en todas  ellas  no s e encont r ó anomalía 
alguna… ” .   
 
En s u compar ecencia ante la Comis ión de I nves tigación el 
22 de noviembre de 2004, el ex j efe de la Comandancia 
de la Guardia Civil en Gij ón, T eniente Coronel Rodr íguez 
Bolinaga ponía de relieve que en es te ámbito comentado 
en el informe anter ior  “no ha habido un cauce de 
comunicación P ol icía Nacional –  Guar dia Civi l… ”.   
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Es ta falta de comunicación, que ha res ultado muy 
negativa para la neces ar ia prevención en mater ia de 
inves tigación s obre r obo de explos ivos  en As tur ias , s e 
ponía también de relieve en las  s iguientes  palabras  de 
Rodr íguez Bolinaga:  “La pr egunta que me han hecho era 
s i yo sabía que es taba la UCO y yo no lo s abía. Yo he 
dicho que en la inves t igación que s e hace en 2 0 0 3  la 
Comandancia de Gij ón car ece de la in f or mación;  
s omos  pies  y manos , per o nada más … ” .   
 
En cuanto a la falta de datos  para finalmente no autor izar  
la inter vención telefónica de los  sospechosos , Rodr íguez 
Bolinaga afirma:  “Lo que s e me pide es  que s olicite 
información para intervenir  teléfonos , es o es  exactamente 
lo que se me pide. Entonces , yo pido que me den los  
indicios  r acionales  que el  Juez  me va a pedir , par a 
hacer  la pr opues t a. Y  ent onces  me dicen que no me 
lo dan…” .   
 
Es tos  evidentes  fallos  de coordinación, no esconden 
tampoco una realidad que pone en evidencia que los  
controles  en los  explos ivos  no funcionaban de forma 
adecuada o, en otras  palabras , que era pos ible bur lar  el 
control s i el ar tillero par ticipa con alguien que des ee 
tr aficar  con explos ivos .  
 
Rodr íguez Bolinaga lo explicó ante la Comis ión de forma 
muy explícita:  “Yo creo que el punto negro es tá una vez 
que se entra en la mina o en la cantera. A par tir  de ahí 
quien tiene la res ponsabil idad es  el facultativo, o la 
per s ona que ha des ignado la empres a, el ar tificiero… Par a 
s acar se un carnet de conducir , hace falta un ps icotécnico;  
para ser  ar ti l lero, no hace falta ps icotécnico… Para que 
us ted tenga una escopeta, yo le pido antecedentes  
penales ;  par a s er  ar t i l ler o, s e pueden t ener  
ant ecedent es  penales  por que no s e piden… S i us ted 
es  ar ti l lero y le condenan yo no le puedo quitar  su tar j eta 
de ar ti l lero… Nues tro control es  documental. S i se l leva 
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es e control documental en las  minas  es  porque la Guar dia 
Civil lo ex ige…”.  
 
No obs tante, s egún Rodr íguez Bolinaga, el pos ible robo es  
relativamente fácil:  “E L  T E MA E S  R E L AT I VAME NT E  
F ÁCI L  S I  YO QU I E R O E S CAQU E AR  E XP L OS I VOS  E N 
U NA MI NA. Yo pido equis  qui los  y s iempr e y cuando 
el f acult at ivo y el  ar t i l ler o es t én de acuer do 
podemos  s acar  lo que quer amos , lo que quer amos  
dent r o de una r acional idad;  2 0 0  car t uchos  o 2 0 0  
ki los , lo que cor r es ponda. YO ANOT O E N E L  
CU ADE R NO:  S AL I DA D E  2 0 0  CAR T U CH OS ;  E L  
AR T I L L E R O S E  L OS  L L E VA, QU E MA CI NCO O QU E MA 
QU I NCE , L O QU E  B U E NAME NT E  QU I E R A. ME  D I CE  
QU E  L O H A E XP L OS I ONAD O T ODO Y YA E S T Á, T E MA 
L I QU I DAD O… ”. 
 
De hecho, cas i un mes  des pués  de los  atentados , la 
Unidad Central de I nformación Exter ior  (UCI E) había 
des entrañado la trama de explos ivos  en As tur ias ,  pero no 
había s ido capaz de cuantificar  cuánta dinamita había 
podido s er  s us traída en las  minas  as tur ianas , ni que 
cantidad puede aún permanecer  des aparecida, en venta, 
o en manos  de ter ror is tas  o de cualquier  pos ible 
delincuente.  
 
A mediados  de abr il de 2004, la UCI E completaba sus  
inves tigaciones  sobre la tr ama as tur iana de explos ivos  
des tacando como aquellos  que habían s uminis trado la 
Goma 2 ECO a Jamal Ahmidan “El Chino”, para perpetrar  
los  atentados  del 11-M, no eran delincuentes  ais lados , 
s ino que tenían cons truida toda una es tructura para 
delinquir  que englobaba desde el tráfico de drogas  has ta 
el robo y venta de vehículos  pasando, naturalmente, por  
la venta de dinamita. 
 

 
1 9 . E n las  compar ecencias  de la Comis ión del 1 1 -M 

s e ha pues t o de r el ieve la ins u f iciencia de medios  
par a dot ar  de mayor  oper at ividad a las  F uer zas  y 
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Cuer pos  de S egur idad ant e el  nuevo t er r or is mo 
int er nacional ( el  ej emplo de la f alt a de t r aduct or es  
del ár abe al  cas t el lano f ue elocuent e) , as í  como 
element os  de des coor dinación que evidencian la 
neces idad de s uper ar  un es quema or ganizat ivo en 
las  F uer z as  y Cuer pos  de S egur idad del E s t ado y en 
los  s er vicios  de in t el igencia bas ado en una 
concepción de “compar t iment os  s epar ados ” , en  
donde en ocas iones  es  di f íci l  compar t i r  in f or mación  
y que és ta fluya de la manera más  eficaz para prevenir  
actuaciones  ter ror is tas  y aumentar  la s egur idad.  

 
La falta de medios  ex is tente ante el nuevo tipo de 
ter ror is mo se puso de relieve en muchas  compar ecencias  
celebradas  en la Comis ión de I nves tigación. Fueron 
elocuentes  las  palabr as  del S r . Jes ús  de la Morena, 
Comis ar io Gener al de I nformación de la Policía, “unos  
s er vicios  de in t el igencia de in f or mación con 
r ecur s os , ant e la nueva s i t uación, es cas os  y con 
capacidades  y has t a pr ocedimient os  inadecuados  
par a lo que s upone pas ar  de una labor  de 
in f or mación y cont r ol  en una s it uación de amenaza 
r elat iva al  des ar r ol lo de una labor  agr es iva, dent r o 
de la legal idad, en  el  campo de la inves t igación y la 
pr evención, par t icu lar ment e en el apar t ado de la 
capt ación de la in f or mación y neut r al ización de 
r adicales  en s u  pr imer a f as e de det ección. U n  
s is t ema j udicial con muchas  mayor es  def iciencias  y, 
s i  cabe, con mayor  des conocimient o. Y , f inalment e, 
una legis lación que, en cier t a medida, es  muy 
r es t r ict iva par a el  ef icaz  des ar r ol lo de medidas  y 
oper aciones  de pr evención e inves t igación” .   
 
T ambién la S ra. Pilar  Manjón pone de r elieve la sens ación 
percibida durante los  trabaj os  de la Comis ión de falta de 
medios  adecuados  en el ámbito de la lucha contra las  
nuevas  formas  de ter ror is mo. Pilar  Manj ón denunciaba 
expres amente una “ f al t a de medios  par a inves t igar  a 
pr es unt os  t er r or is t as . F al t an pol icías , f al t an  
t r aduct or es , f al t a pr es upues t o… ”.  
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Recientemente, el Pres idente del Gobierno ponía de 
relieve que desde el pas ado año 2004 ex is ten tr escientos  
profes ionales  más  luchando contr a el ter ror is mo 
internacional des de los  Cuer pos  y Fuer zas  de S egur idad 
del Es tado y que s e han incorporado 354 nuevos  agentes  
en el CNI ,  dedicados  cas i todos  ellos  a combatir  el 
ter ror is mo internacional.  No obs tante, es te incremento de 
efectivos  y medios  no s erá eficaz s i no mej oramos  la 
coordinación entre todos  ellos .  
 
De hecho, en muchas  comparecencias  se ha podido 
cons tatar  una sólida pr eparación por  par te de los  mandos  
de la Policía, de la Guardia Civil y de los  s ervicios  del CNI ,  
pero una E XCE S I VA COMP AR T I ME NT ACI ÓN D E  L AS  
R E S P ONS AB I L I DAD E S .   
 
Cada Cuer po t iene s u ámbit o de r es pons abi l idad y 
s u ámbit o de inves t igación, con un s is t ema 
r ígidament e s epar ado que ha dif icul t ado que los  
avances  que s e r ealizan por  unos  s e conoz can y 
puedan s er  út i les  en las  inves t igaciones  que 
r eal izan ot r os ,  y todo ello, cuando todos  deber ían unir  
s us  es fuer zos  ante el obj etivo común de prevenir  
actuaciones  ter ror is tas  y aumentar  la eficacia en el ámbito 
de la segur idad ciudadana.  
 
Una prueba elocuente de es ta per j udicial divis ión la 
cons tituyó el tes timonio del S r .  Jorge Dezcallar , D ir ect or  
del  CNI  durante los  atentados , que manifes tó 
expres amente que obt uvo los  dat os  de la placa de la 
mat r ícula de la f ur gonet a de Alcalá de H enar es , a 
t r avés  de s u  vis ión  en los  medios  t elevis ivos  
comprobando a par tir  de entonces  que la misma no 
es taba doblada. S iendo como era esa furgoneta un 
elemento es encial en la inves tigación del 11-M, no parece 
un buen ej emplo de coor dinación que el entonces  máximo 
res ponsable de los  s ervicios  de inteligencia en España, 
obtuviese los  datos  de la matr ícula de la misma a través  
de la televis ión… 



 29 

 
Es ta cir cuns tancia evidencia la pr opia percepción que tuvo 
el CNI  de no par ticipar  ni directa ni indirectamente en el 
protagonismo de la inves tigación operativa de los  
atentados , dado que “no tenía mucha infor mación…” y no 
par ticipó en ninguna reunión has ta el día 16 de marzo. 
 
De hecho, con ocas ión de los  atentados  del 11-M, el 
ent onces  P r es ident e del Gobier no no convocó a la 
Comis ión D elegada del Gobier no par a S i t uaciones  
de Cr is is ,  Comis ión que es tá regulada legalmente y, en 
cambio, s í que convocó a un grupo de r espons ables  
políticos  del Gobierno y colaboradores  cercanos  que s e 
calificó como “Gabinete de Cr is is ”.   
 
En dicho “Gabinete” s í que es taban pres entes  per s onas  
que no hubier an tenido que es tar  neces ar iamente s i s e 
hubies e convocado al órgano previs to normativamente, 
tales  como el Minis tr o Por tavoz o el S ecretar io de Es tado 
de Comunicación. En cambio, no es tuvier on pres entes  
per s onas  como el Minis tr o de Defens a, que s í que hubier a 
tenido que as is tir  s i s e hubiese convocado el órgano 
legalmente previs to. Como se ha pues to ya de relieve, 
tampoco s e convocó ni as is tió a es as  r euniones  el Director  
del CNI . 
 
Han ex is tido otr os  muchos  ej emplos  que ponen en 
evidencia elementos  de descoordinación y es ta falta de 
fluidez en la trans mis ión mutua de los  datos , pudiendo 
des tacar  las  acciones  frus tradas  ante las  denuncias  que 
alar maban de acciones  s os pechos as  en la cas a de 
Mor at a de T aj uña ( Chinchón) ,  cuando realmente esa 
casa formaba par te de la base logís tica de los  ter r or is tas  y 
en ella s e es taban preparando los  explos ivos  del 11-M. 
 
Otr o ej emplo relevante lo cons tituye la det ención de 
Jamal Ahmidan, “E l  Ch ino”, cuando s e dir igía des de 
As t ur ias  a Madr id el  2 9  de f ebr er o de 2 0 0 4 , 1 1  días  
ant es  de los  at ent ados .  Concretamente, la Guar dia Civil 
de T r áfico cons iguió detener  el vehículo que conducía y, a 
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pes ar  de ello, se autor izó que pros iguiera s u mar cha s in 
conocer  los  antecedentes  del conductor  ni los  del vehículo 
que conducía, poniéndose de r elieve fallos  graves  de 
coordinación en la transmis ión de los  datos .  
 
T al y como expresó el sociólogo Manuel Cas tells  en s u 
compar ecencia ante la Comis ión de I nves tigación:  “L a 
coor dinación de los  dis t in t os  s er vicios  de 
in t el igencia de nues t r as  f uer zas  de s egur idad y de 
las  F uer z as  Ar madas  es  t an neces ar ia como 
ins u f icient e” .  
 
 

2 0 . El anális is  s obre s i ex is tían datos  o indicios  
s uficientes  antes  del 11 de marzo para cons tatar  la 
ex is tencia de una amenaza es pecífica para España ante el 
ter ror is mo is lamis ta, ha centrado también gr an par te de 
las  comparecencias  realizadas  y de la documentación 
recibida. ¿É r amos  cons cient es  de la amenaza de una 
act uación t er r or is t a de la magnit ud del 1 1 -M?  

 
A pesar  que des de el Gobierno s e afirmó de la ex is tencia 
de una amenaza genér ica, lo cier to es  que la Comis ión ha 
tenido conocimiento de diver s os  informes , pr evios  al 11 
de mar zo de 2004, que apuntaban a España como pos ible 
obj etivo de un atentado. Ya el 25 de j unio del año 2002 el 
S ubdir ector  Gener al de Operaciones  de la Guardia Civil,  
Faus tino Vicente Pallicer ,  emitía una aler t a es pecial  
“s obr e la pos ibi l idad de un at ent ado t er r or is t a de la 
or ganiz ación Al Qaeda”  en  E s paña.   
 
E l S r .  Mar iano R ayón ,  como res ponsable de la Unidad 
Central de I nformación Exter ior ,  ent r egó al  S r .  de la 
Mor ena, el  2 8  de noviembr e de 2 0 0 3  ( cuat r o mes es  
ant es  del 1 1 -M) , un  I n f or me de gr an t r as cendencia 
“s obr e el  aument o del gr ado de amenaz a que 
s upone el  t er r or is mo is lámico par a E s paña” .  En es te 
I nforme s e des taca el conocimiento de unos  hechos  de 
gran tras cendencia que provocan “una elevación del 
gr ado de amenaza exis t ent e”.   
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T ambién en el mismo I nforme se detallan pos ibles  
atentados  s uicidas  contra obj etivos  occidentales  y s e 
expres a que E s paña puede s er  “uno de los  obj et ivos  
de dichos  at aques ” .  T ambién s e informa s obre la 
pos ibilidad de que s e es tén “reclutando extremis tas  
is lámicos  en T únez y Argelia, para tras ladar los  
pos ter ior mente a Alemania y a Es paña al objeto de 
planear  atentados  en Europa” .   
 
La conclus ión del I nforme pr esentado por  el S r .  Mar iano 
Rayón es  diáfana:  es tá aumentando el nivel de amenaza 
para España y s e afir ma que “el t er r or is mo is lámico ya 
ha at acado r ecient ement e in t er es es  de I t al ia y 
R eino U nido, país es  que, como E s paña, habían s ido 
ci t ados  en el  ú l t imo comunicado de Os ama B en 
L aden… ” .  E l último pár rafo del I nforme Rayón res ume 
con clar idad la s ituación que se percibía a cuatro mes es  
de los  atentados  del 11-M:   
 

“Queda clar o, por  un  lado, que E s paña f igur a ya 
como obj et ivo declar ado par a Al Qaeda y, 
s egundo, que es t a or ganización es t á 
cumpliendo s us  amenazas , at ent ando cont r a 
obj et ivos  de país es  que han s ido r ecient ement e 
inclu idos  como t ales , por  lo que cabe deducir  
que E s paña podr ía s er  obj et ivo, bien en nues t r o 
t er r i t or io, bien cont r a in t er es es  es pañoles  en 
ot r o país , E N F E CH AS  P R ÓXI MAS ” .  

 
A pes ar  de la rotundidad y de la contundencia del I nforme 
que s e reproduce, lo cier to es  que él mismo, entregado el 
28 de noviembr e de 2003 al S r .  de la Morena, no s e 
difundió aparentemente entre los  mandos  s uper iores  del 
Gobierno.  
 
El propio S r .  Díaz  de Mer a, que durante el 11-M era el 
Director  General de la Policía, afirmó ante la Comis ión de 
I nves tigación que no conocía el mencionado I nforme, que 
lleva el s ello de la mis ma Dirección Gener al  y que había 
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s ido elaborado por  Mar iano Rayón, des tacando que es te 
I nforme no le había llegado y que tampoco tenía 
conocimiento del mismo su Director  Gener al operativo, 
hecho que cons tituir ía una prueba más  de las  dificultades  
cons tatadas  en la Comis ión de I nves tigación para que la 
información pudies e fluir  de manera adecuada y con plena 
eficacia.  
 
 
 
 
Otr o I nforme previo al 11-M que debe des tacar se es  el 
elabor ado por  la Guardia Civil en relación con el atentado 
a la Cas a de Es paña en Cas ablanca el 16 de mayo de 
2003, en el que s e confirma la hipótes is  de que “E s paña, 
al igual que algún ot r o miembr o de la U nión 
E ur opea, es  obj et ivo de es t e t ipo de t er r or is mo” .  
 
As imis mo,  merece un es pecial comentar io el I nforme de 
la Guar dia Civil,  emitido des de la Jefatura del S ervicio de 
I nformación, el 19 de j unio de 2003, sobre el P lan 
P ar cial  de I nt el igencia “OP E R ACI ÓN P AS O DE L  
E S T R E CH O”.  En es te I nforme s e afir ma, en pr imer  lugar , 
que “al igual que el  1 1 -S  s upus o un ant es  y un 
des pués  dent r o del t er r or is mo is lamis t a 
in t er nacional, la f echa de 1 6  de mayo de 2 0 0 3  
( at ent ado en Cas ablanca)  ha de s uponer  el impuls o 
def in i t ivo que cons t at e L A I MP OR T ANCI A QU E  
R E AL ME NT E  R E P R E S E NT A E S T E  T I P O DE  
T E R R OR I S MO P AR A NU E S T R O P AÍ S .  E l atentado en la 
Casa de España en Cas ablanca, unido a las  declaraciones  
efectuadas  por  el númer o 4 de Al Qaeda en las  que 
manifes taba que los  obj etivos  de la organización eran los  
Es tados  Unidos , el Reino Unido y Es paña, NO HA HECHO 
S I NO QUE CONF I R MAR  A E S P AÑA COMO OB JE T I VO 
D E  L OS  T E R R OR I S T AS ”.   
 
Concretando el r iesgo para Es paña de es te ter ror is mo 
is lamis ta internacional, el I nforme “Operación Pas o del 
Es trecho” afir ma con r otundidad lo s iguiente:   
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“L a per t enencia de E s paña a diver s as  
or ganiz aciones  in t er nacionales  occident ales , t ant o 
civi les  como mil i t ar es  ( U n ión E ur opea, OT AN, et c.) ,  
y la coher encia pol í t ica que ha mos t r ado con las  
decis iones  que és t as  adopt an, U NI DO AL  AP OYO 
P R E S T AD O A E S T ADOS  U NI D OS  E N S U  GU E R R A 
CONT R A I R AK , I MP L I CA DE T E R MI NAD OS  R I E S GOS . 
L A I MAGE N DE  NU E S T R O P AÍ S  P AS A D E  S E R  L A D E  
U NA E NT I DAD  I NDI VI D U AL  A L A DE  U N “OP R E S OR  
OCCI D E NT AL ”, A L OS  OJOS  D E  D E T E R MI NADAS  
NACI ONE S  Y GR U P OS  E XT R E MI S T AS . P AR A É S T OS  
Ú L T I MOS  “COMB AT I R  A OCCI DE NT E ”  S I GNI F I CA 
T ANT O AT E NT AR  CONT R A I NT E R E S E S  
E S T AD OU NI DE NS E S  COMO CONT R A I NT E R E S E S  
E S P AÑOL E S ”.  
 
De manera directa, es te I nforme de la Guardia Civil 
cons tata que la pos ición mant en ida por  E s paña en la 
Guer r a de I r ak aument ó el  r ies go de s uf r i r  un  
at ent ado por  par t e del t er r or is mo de cor t e 
is lamis t a.  E l pr opio Mar iano Rayón afirmó ante la 
Comis ión de I nves tigación que “evident ement e, la 
par t icipación en I r ak es  un f act or  añadido en el  
r ies go par a E s paña”,  as pecto que se ver ía potenciado 
con la dif us ión  de un vídeo de Os ama B en L aden el  7  
de oct ubr e de 2 0 0 3  en el que s e ident i f icaba por  
pr imer a vez  a E s paña como un país  enemigo.   
 
De maner a paralela, una encues ta difundida por  el Real 
I ns tituto Elcano realizada por  la empres a I ntergallup el 
pas ado mes  de mayo del año 2004, expres aba el dato de 
que un 6 4 %  de los  es pañoles  cons ider aba que el  1 1 -
M er a cons ecuencia del apoyo a la Guer r a de I r ak .  
Concretamente, según la encues ta, el 6 4 %  cr eía que 
los  at ent ados  del 1 1 -M no s e habr ían pr oducido s i  
E s paña no hubies e apoyado la Guer r a de I r ak, 
f r ent e al  2 3 %  que no vinculaba ambos  hechos .   
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De acuerdo con es tos  y otr os  informes  conocidos  por  la 
Comis ión de I nves tigación del 11-M, la pos ición de España 
ante I r ak s upuso la elevación del factor  de r ies go de s ufr ir  
un pos ible atentado. El propio I nforme de la Guardia Civil 
s obre la “Operación Pas o del Es trecho” concluí a con la 
adver tencia de que es t ábamos  ant e un “ r ies go de alt a 
in t ens idad” .  
 

 
 
 
 

2 1 . El hecho de que la par ticipación de España en la 
Guer ra de I rak aumentas e el r ies go de sufr ir  un atentado 
ter ror is ta no debe enturbiar  una conclus ión que es  
necesar io reafirmar :  L a r es pons abil idad ú lt ima de los  
at ent ados  del 1 1 -M es  de los  t er r or is t as  que los  
comet ier on y plani f icar on.  

 
No podemos  per mit i r  condicionar  las  decis iones  
pol í t icas  de un Gobier no, en  el  mar co de un E s t ado 
democr át ico, a la r es pues t a que las  mis mas  
pudier an t ener  por  par t e de t er r or is t as  o 
del incuent es . L os  at ent ados  no t enían n inguna 
j us t i f icación mor al. Nada puede legit imar los , n i  
podemos  t r as ladar  la r es pons abi l idad de los  mis mos  
a las  decis iones  t omadas  por  el  Gobier no al  implicar  
muy dir ect ament e a E s paña en la Guer r a de I r ak ,  
una guer ra que Convergència i Unió no compar tió en 
ningún momento y en la que cons ideramos  que no fue 
acer tada la es pecial preeminencia que adquir ió Es paña 
ante es e conflicto.  
 
L a “ f ot o de las  Azor es ” es  la imagen gr áf ica más  
elocuent e de una implicación y un  pr ot agonis mo de 
E s paña ant e la Guer r a de I r ak que s iempr e 
cons ider amos  exces iva, inapr opiada y ar r ies gada.  
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2 2 . Los  acontecimientos  s ucedidos  tras  las  
manifes taciones  convocadas  de manera oficial el viernes  
12 de marzo por  la tarde y, de manera muy es pecial, 
todos  los  incidentes  que tuvieron lugar  durante el 
tr anscur so de la j or nada de r ef lexión del s ábado 1 3  de 
marzo merecen un es pecial comentar io.  

 
 
 

T al y como se ha afirmado anter ior mente la ciudadanía 
percibía que se le es taba tras ladando una ver s ión oficial 
s obre la autor ía de los  atentados , que no se cor res pondía 
con lo que ya se intuía y s e divulgaba en otr os  ámbitos . 
Muchos  ciudadanos  planteaban públicamente “¿Quién ha 
s ido?”, reflej ando con ello dudas  e incer tidumbr es  ante la 
política comunicativa que desde el Gobierno s e es taba 
llevando a cabo.  
 
Es ta s ituación generó un caldo de cultivo propicio par a 
s embr ar  ant e la mis ma ciudadanía r umor es  f als os  
s obr e algunos  as pect os  r elacionados  con el  1 1 -M, 
que algunos  s ect or es  in t ent ar on t ambién pot enciar  
y ampli f icar . E n  es t e s ent ido, f uer on r ecur r ent es  las  
af i r maciones  s obr e la exis t encia de s u icidas  en los  
at ent ados  de Madr id,  cuando lo cier to es  que en ningún 
momento s e dio como cier ta es ta información y el propio 
CNI  tuvo que emitir  un comunicado des mintiéndolo 
expres amente.  
 
Ot r o ej emplo más  de es t a dif us ión  de not icias  f als as  
s e gener ó alr ededor  de det er minadas  in f or maciones  
s obr e un s upues t o Decr et o de aplazamient o de las  
E lecciones  que debían celebr ar s e el  domingo 1 4  de 
mar zo e inclus o de una pos ible r eunión de la Junt a 
E lect or al  Cent r al  par a dict aminar  es a s us pens ión de 
las  elecciones .   
 
La Comis ión de I nves tigación del 11-M ha tenido 
cons tancia de que el propio PS OE había pedido un 
dictamen jur ídico a su asesor ía, en el que s e afirmaba con 
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toda clar idad que tal s uspens ión no era pos ible e inclus o 
s e afirmó que habían compr obado, a través  de s u 
repres entación en la Junta Electoral,  s i ex is tía o no un 
punto es pecífico en el or den del día s obre una pos ible 
s us pens ión de las  elecciones , s iendo la res pues ta 
negativa, dado que se trataba de una pos ibil idad 
j ur ídicamente inviable a la que el Par tido S ocialis ta no 
daba ninguna credibil idad. 
 
S in per juicio de es ta es casa viabilidad j ur ídica s obre una 
pos ible sus pens ión de las  elecciones , lo cier to es  que es te 
rumor  falso ex is tió y se difundía en algunos  sectores , a 
pes ar  de que el actual Pres idente del Gobierno en s u 
compar ecencia del día 13 de diciembre de 2004 des tacar a 
“que en ningún momento es cuché ninguno de esos  
rumores , ni el 14, ni el 15, en ningún momento…” .   
 
 

2 3 . A par tir  del 12 y, de manera muy clara, durante la 
j ornada de reflex ión, s e gener ar on amplias  campañas  
de movil ización ciudadana pr ot agonizadas  por  
per s onas  de dis t in t as  ideologías  que expr es aban s u  
males t ar  e indignación por  los  at ent ados  del 1 1 -M y 
s u per plej idad e incer t idumbr e por  la f or ma en que 
s e t r as ladaba la in f or mación s obr e la aut or ía de los  
mis mos .  Es ta s ituación provocó alteraciones , que nunca 
s on pos itivas , en lo que deber ía ser  el tr anscur so nor mal 
de una j ornada de reflex ión, con manif es t aciones  ant e 
s edes  del P ar t ido P opular  en dis tintas  par tes  del 
ter r itor io. Dur ante la j ornada de r eflex ión s e 
protagonizar on también r uedas  de pr ens a en dir ect o 
des de las  s edes  de los  pr incipales  par t idos  polí t icos  
y s e pr oduj o una di f us ión gener al izada de mens aj es  
ent r e gr an par t e de la ciudadanía.   

 
 
2 4 . S in ninguna duda, el impact o de los  at ent ados  del 

1 1 -M y t odos  los  hechos  vividos  con in t ens idad 
dur ant e los  días  1 1 , 1 2  y 1 3  de mar zo in f luyer on 
decis ivament e par a mot ivar  una alt a par t icipación 
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en las  ur nas . No obs t ant e, n inguna cir cuns t ancia 
puede r es t ar  legit imidad al  r es u l t ado elect or al  de 
las  E lecciones  Gener ales  del 1 4  de mar zo de 2 0 0 4 . 
La par ticipación en es os  comicios  de muchos  ciudadanos  
que quizá no hubiesen acudido a las  urnas  en otr as  
circuns tancias  debe valorar s e como una apues t a en 
pos i t ivo de la s ociedad y como una expr es ión  de 
conf ianza en la democr acia y en s us  ins t i t uciones  en 
un momento de grave ines tabilidad, tr as  los  mayores  
atentados  s ufr idos  en nues tra his tor ia. 

 
 

2 5 . L a Comis ión  de I nves t igación del 1 1 -M ha 
pues t o en evidencia la neces idad de aunar  los  
es f uer zos  de t odos  par a la pr evención de nuevos  
at ent ados , la at ención a las  víct imas  y la 
cons ecución del obj et ivo pr ior i t ar io de la paz  y la 
s egur idad.  Es te obj etivo j us tifica un nuevo acuerdo no 
excluyente, que logre repres entar  la voluntad política de 
todas  las  formaciones  democr áticas  con r epresentación 
par lamentar ia, ante una amenaza ter ror is ta que s igue 
vigente y que nos  ex ige un compr omiso de unidad y 
cohes ión. 

 
Por  todo ello, cons ideramos  que es  impr es cindible 
logr ar  el máximo cons ens o de t odas  las  f uer zas  con 
r epr es ent ación par lament ar ia en un nuevo acuer do 
global que plas me la unidad de t odos  los  par t idos  
demócr at as  f r ent e al  t er r or is mo et ar r a y f r ent e a las  
nuevas  f or mas  de t er r or is mo in t er nacional .  
 
Cons ideramos  que es  neces ar io s uperar  el actual Pacto 
Antiter ror is ta que incluye únicamente a las  dos  
formaciones  políticas  mayor itar ias  en las  Cor tes  Generales  
y que contiene un preámbulo excluyente y no integrador , 
que dej a fuer a del Pacto al res to de formaciones  políticas  
y, de manera muy especial,  a las  formaciones  nacionalis tas  
que, además , s on mayor itar ias  tanto en el País  Vas co 
como en Catalunya. 
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E s t a nueva r ef or mulación de un acuer do de t odos  
cont r a el  t er r or is mo queda aún más  j us t i f icada en un 
moment o en el  que la conf r ont ación polí t ica ant e el  
f enómeno t er r or is t a cada día es  más  pr of unda,  
tr as ladando a la sociedad y a las  propias  víctimas  un 
mensaj e negativo de cr ispación y divis ión par tidis ta, que 
en nada favorece la efectividad y unidad de acción que 
ante es ta amenaza los  ciudadanos  legítimamente nos  
ex igen y que tenemos  el deber  moral de atender , aunando 
los  es fuer zos  de todos  en ese nuevo acuerdo global e 
integrador  que proponemos , un acuerdo que debe permitir  
s uper ar  el act ual P act o y la cr is is  y divis ión 
act ualment e exis t ent e.  
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I I .  R E COME NDACI ONE S  
 
 
La Comis ión del 11-M, tal y como des tacamos  ya la mayor ía de 
Grupos  Par lamentar ios  en ocas ión del pr imer  aniver s ar io de los  
atentados , debe apor tar  a la s ociedad un conj unto de 
recomendaciones  or ientadas  al futuro par a mej orar  los  
ins trumentos  de segur idad y pr evenir  nuevos  atentados  
ter ror is tas . Las  comparecencias  en la Comis ión y el conj unto de 
documentos  que han llegado a la mis ma, permiten apor tar  un 
pr imer  conj unto de R E COME NDACI ONE S  DE  F U T U R O,  
or ientadas  en la línea de compar tir  la unidad de todos  ante una 
amenaza que s igue vigente y de la que nunca es taremos  
totalmente a salvo. Por  muchas  medidas  que s e impuls en, 
lamentablemente s iempre pueden quedar  ataj os , aspectos  que 
no funcionen bien, er rores  o falta de medios  que permitan a 
grupos  ter ror is tas  perpetrar  nuevos  atentados . No es tamos  
exentos  de ello, pero debemos  apor tar ,  en la medida de lo 
pos ible, un conj unto de propues tas  que contr ibuyan a unificar  
los  es fuer zos  de todos  en la dir ección adecuada.  
 
 
I .- R E COME NDACI ONE S  E N E L  ÁMB I T O DE  L A AT E NCI ÓN A 
L AS  VÍ CT I MAS   
  
Resulta evidente que la pues ta en marcha y el des ar rollo de las  
medidas  que s e proponen dir igidas  a la protección y 
rehabilitación de las  víctimas , s us  familiares  e integrantes  de los  
s ervicios  de s ocor r o afectados , ex ige que el Es tado actúe en 
colaboración permanente y eficaz con las  Comunidades  
Autónomas  y con las  Adminis traciones  Locales  afectadas , y 
encauzando su actividad a través  del Alto Comis ionado para la 
protección de las  víctimas  creado por  el Gobier no, recibiendo, 
as imismo, el ases oramiento y colaboración de las  As ociaciones  
de Víctimas . 
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En es te s entido s e propone las  s iguientes  medidas :   
 
 
1) En el ámbito de la atención de las  víctimas  deben aplicar s e, 
en pr imer  lugar , las  medidas  de ayuda aprobadas  por  el Pleno 
del Congres o de los  Diputados  el 25 de s eptiembre de 2003, 
entr e las  que des tacan:  
 

-  la res erva de un por centaje de ofer tas  públicas  de empleo 
 
-  la recalificación de Viviendas  de Protección Oficial que 

per tenezcan a víctimas  del ter r or is mo con la finalidad de 
facilitar  los  cambios  de res idencia 

 
-  la extens ión a las  par ejas  de hecho de las  ayudas  a las  

víctimas ,  
 
-  el des ar rollo de un plan de s ens ibilización de la ciudadanía  
 
-  la creación de una ventanilla única de atención a las  

víctimas  en la Audiencia Nacional.    
 
2) As imis mo, es  abs olutamente neces ar io que el s is tema de 
atención y as is tencia a las  víctimas  funcione como una auténtica 
Oficina Única en colaboración directa con las  asociaciones  de 
víctimas  del ter ror ismo. A tr avés  de es te s is tema, de manera 
coordinada, se encauzar ía la ges tión de todo tipo de recur sos  y 
medidas  precisas , en los  dis tintos  ámbitos  de ayuda y 
protección - j ur ídico, económico, s ocial,  labor al,  ps icológico, etc. 
A s u vez, se cons ider a que el Alto Comis ionado para las  Víctimas  
del T er ror is mo debe velar  por  la efectiva coordinación y 
optimización de los  medios  mater iales  y humanos  con que se 
atiende a las  víctimas  del ter r or is mo y por  s er  un cauce de 
comunicación dir ecta entre las  víctimas  y las  ins tituciones  
públicas  que se ocupan de s u as is tencia.  
 
3) En r elación con el tratamiento de las  víctimas  en la causa 
j udicial abier ta en la Audiencia Nacional, se cons idera neces ar io 
que:   
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-  Las  comparecencias  de las  víctimas  y familiares  en s ede 
policial y judicial, en sus  dis tintos  momentos , incluido el 
j uicio oral, s e r eduzcan a aquellas  absolutamente 
impres cindibles  para el progres o de la causa, obviando 
aquellas  otr as  de naturaleza meramente protocolar ia. 
 
-  Las  ges tiones  de inves tigación policial o judicial, cuya 
naturaleza lo permita, s e efectúen en el hábitat natural de 
la víctima y no en dependencias  oficiales , inevitablemente 
extrañas  y per turbadoras  par a es tas  per s onas . 
 
-  El es cenar io del j uicio oral es té es pecialmente concebido 
para dar  un trato adecuado a las  víctimas  y los  familiares  
que deban de as is tir  a el como tes tigos . S i se es timare 
más  opor tuno, deber ía habilitar s e un s is tema para que las  
víctimas  y tes tigos  puedan pres tar  declaración por  
videoconferencia con el obj etivo de gar antizar  s u s egur idad 
e intimidad.  
 
-  S e dis pongan las  medidas  cor r espondientes  para permitir  
el tr as lado y acceso adecuado de las  víctimas  al acto del 
j uicio o al lugar  de la declaración.   

  
-  S e pres erve la l iber tad de información y el derecho a un 
j uicio público, compatible con la s egur idad de las  víctimas , 
tes tigos  y per itos  que intervengan en la caus a, y con la 
protección de los  derechos  de intimidad y propia imagen 
que tienen las  víctimas  y sus  familiares .   

 
4) Debe facilitar se la adquis ición de la nacionalidad es pañola, 
con carácter  extr aordinar io, a las  víctimas  extranj eras  o a los  
familiar es  directos , as í como la conces ión a los  mis mos  de 
res idencia y per mis o de trabaj o. Para ello, debe agilizar se la 
ges tión adminis trativa de la cor respondiente conces ión, en 
coordinación con la oficina de atención a las  víctimas . 
 
5) Deben agilizar se las  ayudas  económicas  acor dadas  a favor  de 
las  víctimas  para hacer las  efectivas  a la mayor  brevedad 
pos ible, tanto a los  familiares  de las  per s onas  fallecidas  como a 
las  les ionadas  –hayan curado o no completamente-  haciendo 
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s iempre un es tudio detallado de las  peculiares  circuns tancias  de 
cada víctima.  
 
Para ello es  necesar io que el Gobierno, en colaboración con el 
Alto Comis ionado para Atención a las  Víctimas , garantice una 
dotación pres upues tar ia s uficiente, en un marco unificado de 
indemnizaciones  y compens aciones  par a atender  a las  
cons ecuencias  de toda índole padecidas  por  las  víctimas  del 
atentado y sus  familiares .     
 
6) La as is tencia sanitar ia y ps icológica continuada a víctimas  y 
familiar es  se  debe des ar rollar ,  has ta su total curación, en el 
S is tema Nacional de S alud. A tal fin, el Es tado y las  
Comunidades   Autónomas  con competencias  en la mater ia 
proveerán los  r efuer zos  s anitar ios  que cor res pondan para hacer  
pos ible una adecuada as is tencia s anitar ia a las  víctimas  del 
11M, evitando las  demoras  y pr ior izando los  plazos  de atención 
y cons ulta.  
 
7) Es  impres cindible que las  entidades  ges toras  de la S egur idad 
S ocial agilicen los  trámites  para la declaración de los  
cor res pondientes  grados  de invalidez e incapacidad, 
flex ibilizando, en la medida de lo pos ible, los  requis itos  
es tablecidos  y agilizando las  ges tiones  para el r econocimiento 
de las  opor tunas  pens iones . Del mismo modo, ser ía conveniente 
que, en determinados  casos , el cobro de pens iones  se hiciera 
compatible, como ya ocur r e en otros  ámbitos , con la realización 
de un trabaj o r emunerado. 
 
8) Junto a las  indemnizaciones  tasadas  que s e otorgan a las  
víctimas  y familiar es  s egún los  baremos  es tablecidos  por  las  
normas  j ur ídicas  en vigor ,  ser ía conveniente efectuar  un es tudio 
de viabilidad de un plan económico de apoyo complementar io, 
en diver s os  campos , que permitiera la total reinser ción s ocial de 
las  víctimas . En tal sentido, el Es tado y las  Comunidades  
Autónomas  con competencias  deberán promover  ayudas  
s ociales  de readaptación de es tas  per s onas , que s e extiendan en 
el tiempo;  tales  como terapias  de apoyo y refuer zo familiar  y 
s ocial por  equipos  profes ionales  y/o voluntar iado, subvenciones  
a la remodelación de vivienda y acces o al trans por te para la 
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autonomía de víctimas  impedidas , promoción de viaj es  y otras  
actividades  de ocio.  
 
9) Deben adoptar se medidas  de ins erción y r eadaptación laboral 
de las  víctimas . A tal fin,  deberá llevar se a cabo por  las  
autor idades  laborales  y ser vicios  s ociales  un es tudio 
par ticular izado de cada familia afectada que permita fij ar  
adecuadamente las  preferencias . En tal sentido, se proponen, 
entr e otr as  medidas , un plan específico de incentivos  
empres ar iales  a es te tipo de contratación y ayudas  es peciales  a 
la creación empresar ial autónoma.    
 
10) Por  el Es tado y las  Comunidades  Autónomas  competentes  
en la mater ia, deben proveer se todas  las  ayudas  educativas  
necesar ias  que hagan pos ible la r einserción educativa de 
víctimas  y familiar es  de las  víctimas , cualquiera que sea el nivel 
educativo en que se encuentren y propiciando el refuer zo 
ps icológico y escolar  individualizado de cada una de ellas ,  la 
dotación de becas  de es tudio, la conces ión de ayudas  par a la 
adquis ición de mater ial es colar  o el fomento par a es tas  per s onas  
de inter cambios  educativos  dentro o fuera del Es tado es pañol, 
entr e otras  medidas . 
 
11) En el seno de la Unión Europea y de organismos  
s upr anacionales , debe propiciar s e el desar rollo de la legis lación 
y de medidas  en mater ia de apoyo a las  víctimas  del ter r or is mo 
y de sus  familiares  y, muy es pecialmente, para el rápido 
es tablecimiento por  la Comis ión de la Unión Europea de una 
Oficina Europea de Ayuda a las  Víctimas  del T er ror is mo, 
proponiendo que s u sede s ea es tablecida en Madr id. 
  
12) Dada la ex is tencia de diferentes  normas  r eguladoras  en 
mater ia de ayudas  a las  víctimas , se cons idera neces ar io l levar  
a cabo una unificación de la legis lación y de los  pr ocedimientos  
ex is tentes  en es ta mater ia.  

 
13) Además  de es a unificación legal,  es  neces ar io modificar  los  
ar tículos  2.2 y 10.2 de la ley 32/1999, de 8 de octubr e, de 
S olidar idad con las  víctimas  del ter ror is mo, para permitir  que los  
daños  indemnizables  lo s ean con independencia de la fecha en 
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que ocur r ier a el hecho cr iminal y con un plazo par a reclamar  
s uper ior  a la previs to.  
  
14) El compromis o ins titucional de mantener  viva la memor ia 
his tór ica en torno al 11M en diálogo per manente con las  
as ociaciones  de víctimas . 
  
15) Con el fin de evitar  mayor  sufr imiento a las  víctimas  y a s us  
familiar es  por  el tr atamiento informativo de los  atentados  
ter ror is tas , es pecialmente en cuanto a las  imágenes  de los  
atentados  y sus  efectos  sobre las  per sonas , s er ía conveniente 
que los  propios  medios  de comunicación adoptas en un Código 
de Conducta para la autor regulación de la infor mación sobre un 
atentado ter r or is ta.   

 
16) La tragedia del 11M ha ocas ionado también una 
victimización der ivada, que no puede pasar  desaper cibida. Es te 
padecimiento ha podido afectar  es pecialmente a profes ionales  y 
voluntar ios  per tenecientes  a diver s os  colectivos  que con 
abnegación y, en muchas  ocas iones , has ta el l ímite de s us  
pos ibilidades  fís icas , colaboraron des de los  pr imeros  momentos  
en el socor ro y auxilio de las  víctimas  directas  de las  
explos iones . Ha quedado cons tancia en la Comis ión que algunos  
de ellos  han tenido luego dificultades , s obr e todo ps icológicas , 
para desenvolver  sus  vidas  con normalidad, lo que merece la 
atención pública pr ecis a para remediar  o paliar  los  efectos  del 
impacto sufr ido por  su trabaj o de ayuda. En tal sentido, s er ía 
impor tante que algunos  de los  dis pos itivos  de as is tencia 
preferente que puedan poner s e en marcha a favor  de las  
víctimas , pudieran acoger  también en iguales  condiciones  a 
es tas  per s onas . T al es  el caso, por  ej emplo, de la as is tencia 
ps icológica o del neces ar io reconocimiento y recuerdo en la 
memor ia colectiva de su impor tante contr ibución a la ayuda 
ciudadana.  
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I I .- R E COME NDACI ONE S  E N E L  ÁMB I T O DE  L A ME JOR A D E  
L A S E GU R I D AD F R E NT E  AL  T E R R OR I S MO I S L AMI S T A 

 
La amplia y contras tada exper iencia contra el ter ror ismo, que se 
bas a en años  de lucha contr a ET A, s ólo s e puede aplicar  en 
par te al ter ror is mo internacional,  ya que ambos  tienen dis tinto 
or igen, naturaleza, organización y métodos  y, por  ello, deben 
s er  obj eto de un tratamiento diferenciado en los  diver s os  
campos  de acción (en el ámbito policial, en el medio j udicial,  en 
el es pacio s ocial y en el entorno económico). 

 
Por  otro lado, no s e tr ata de reconver tir  las  es tructuras  
antiter r or is tas  ex is tentes  para pasar  de la lucha contra el 
ter ror is mo de ET A a la lucha contr a el ter ror is mo internacional 
s ino que, s in res tar  un ápice la eficacia en la acción del pr imer  
tipo, que tal grado de acier to s e extienda en la lucha contra es ta 
nueva forma de ter r or is mo. Para ello res ulta neces ar io 
rentabilizar  al máximo los  recur s os  humanos  y mater iales  
dis ponibles  y desar r ollar  una nueva y más  completa es tr ategia 
antiter r or is ta, a través  de una mej or  dotación de medios , una 
más  adecuada organización interna de las  es tructuras  
antiter r or is tas  y una más  pr ofunda coor dinación entr e todas  
ellas .   

 
Des de la Comis ión del 11-M s e ha cons tatado la neces idad de 
redis eñar  de forma integr al la es trategia antiter ror is ta a raíz  de 
la apar ición del ter ror ismo is lamis ta r adical. En es te s entido, 
algunos  comparecientes  han aler tado a la Comis ión s obre la 
aus encia de una es trategia totalmente definida por  par te de las  
Fuer zas  y Cuerpos  de S egur idad, los  s ervicios  de inteligencia y 
los  aparatos  judiciales  par a hacer  frente a es te tipo de 
ter ror is mo.   

 
La impor tancia de las  nuevas  manifes taciones  ter r or is tas  y s u 
complej idad hacen necesar io dis eñar  una nueva es tr ategia 
integral para hacer les  frente con mayor  eficacia.  

 
Por  la tras cendencia de es ta mater ia, las  líneas  maes tras  de 
es ta es trategia antiter ror is ta deber ían s er  expues tas  al menos  
bianualmente por  el Pres idente del Gobierno ante los  Grupos  
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Par lamentar ios  de las  Cor tes  Generales , a través  del 
procedimiento que a tal efecto s e es tablezca para garantizar  la 
confidencialidad de los  datos  y una mayor  garantía en s u 
comunicación a los  res ponsables  políticos  en el marco de un 
Es tado democrático. La es trategia deber ía identificar  las  líneas  a 
s eguir  en mater ia de políticas  de s egur idad inter ior  e 
inteligencia, as í como en política exter ior , j unto a los  obj etivos  
de refuer zo de los  ins tr umentos  legales  y dotación de los  
recur sos  humanos  y mater iales  necesar ios  para la aplicación de 
la mis ma.   

 
Durante el trans cur s o de los  tr abaj os  de la Comis ión de 
I nves tigación sobre el 11 de marzo, s e ha pues to de manifies to 
la ineludible neces idad de hacer  efectiva una mayor  
coordinación entre las  fuer zas  dedicadas  a la lucha contra el 
ter ror is mo, cooperación extens ible y ex igible también a nivel 
internacional.  

 
Ello implica, en pr imer  lugar , des tinar  a es a lucha los  medios  
mater iales  y humanos  que s ean pr ecisos , dándole pr ior idad a la 
hora de as ignar  recur s os  económicos  y pres upues tar ios  y 
mej orando e incrementando las  infraes tructuras  policial y 
j udicial ex is tentes  antes  del 11-M, modernizándolas  y 
adaptándolas  a las  nuevas  circuns tancias .  

 
En mater ia de recur sos  mater iales  se ha pues to de manifies to a 
lo largo de los  trabajos  de la Comis ión la insuficiencia de las  
dotaciones  dedicadas  a las  Unidades  es pecializadas  en la lucha 
contra el ter ror is mo is lamis ta.  

 
En s egundo lugar , deben impulsar s e dis tintas  medidas  
organizativas  que vayan dir igidas  a mej orar  la operatividad de 
las  acciones  antiter ror is tas . En la Comis ión de I nves tigación se 
han detectado ser ias  dis funciones  como, por  ejemplo, en el 
control del manej o comercial de los  explos ivos . En es te ámbito 
s er ía neces ar io que las  Fuer zas  y Cuerpos  de S egur idad 
pudies en compar tir  y conocer  las  informaciones  proporcionadas  
por  los  diferentes  confidentes . Del mis mo modo, se hace 
impres cindible la comunicación interna y permanente de los  
diferentes  respons ables  policiales , par a que la información y las  
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acciones  policiales  conver j an en un mis mo y único sentido, 
res ultando impr escindible, as imis mo, que se coordine la política 
de segur idad con la atención y vigilancia a los  ter ror is tas  
is lamis tas  ya condenados , que des de cárceles  es pañolas  
planean acciones  cr iminales .   

 
En tercer  lugar , s e r equiere mej orar  la coordinación ins titucional 
antiter r or is ta. Es to se proyecta en un doble campo, el de la 
información y el de la ej ecución operativa, y para un doble 
ámbito, el policial y el j udicial.  El trabaj o policial antiter ror is ta se 
bas a en una idea elemental:  Cons eguir  infor mación a través  de 
diver sas  fuentes , que una vez tratada adecuadamente, 
determina una es trategia de acción tendente a impedir  que una 
actividad cr iminal s e lleve a cabo o bien a poner  a dis pos ición 
j udicial a los  ter ror is tas  que ya han cometido el delito. 

 
Una acción eficaz contra el ter ror ismo neces ita una coordinación 
elemental entr e las  dis tintas  Fuer zas  y Cuerpos  de S egur idad y 
los  S er vicios  de I nteligencia. Para ello, entre otras  acciones , 
s er ía necesar io que:   
 

-  las  l íneas  de inves tigación y las  bas es  de datos  se 
compar tan entre s í para optimizar  los  recur sos  disponibles  
y evitar ,  en algunos  cas os , que un mismo obj etivo sea 
tr abaj ado doblemente por  Cuer pos  dis tintos , con diver s os  
enfoques  y dis par  r esultado. 

 
-  los  confidentes  de unos  cuerpos  s ean conocidas  por  los  

otr os ;   
 

-  el r esultado de las  inves tigaciones  sobr e armas  y 
explos ivos  o financiación ter ror is ta se unifique para 
permitir  una acción conj unta 

 
-  la información de que disponen unos  y otros  en mater ia de 

inmigración, actividades  de ter ror is tas  is lamis tas  recluidos  
en cár celes  es pañolas  o de delincuentes  comunes  captados  
por  la Jihad s ea completa, coordinada y compar tida por  
todos .  
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En la línea de es tas  propues tas , debe or ientar se la creación del 
Centro Nacional de Coordinación Antiter ror is ta y del Comité 
Ej ecutivo del Mando Unificado. 

 
En el ámbito j udicial,  la deficiente comunicación entre diver s os  
órganos  ha podido ocas ionar  la pues ta en liber tad de ter ror is tas  
is lamis tas , que debían continuar  en pr is ión para cumplir  otras  
penas  de cárcel que les  habían s ido impues tas  por  tr ibunales  
es pañoles .  

 
Respecto al Centro Nacional de Coor dinación Antiter ror is ta 
(CNCA),  cons ider ando pos itiva s u creación, ser ía neces ar io que 
en el futur o el mis mo tuviera dos  funciones  fundamentales :  
conver tir se en un centro de r ecolecta y procesamiento de la 
información y en un centro de coordinación operativa. El CNCA, 
como organis mo dependiente de la S ecretar ía de Es tado de 
S egur idad, debe funcionar  bajo el pr incipio de mando único, con 
un Dir ector  como autor idad política, que proponga es trategias  a 
s eguir  contra el ter r or is mo. El CNCA debe coordinar  sus  
actuaciones  e información con las  policías  autonómicas  que 
tengan asumidas  competencias  y funciones  en la lucha contra el 
ter ror is mo.  
 
As imis mo, se cons idera necesar io que el CNCA pres ente un 
informe anual s obre su actividad a la Comis ión de S ecretos  
Oficiales  del Congres o de los  Diputados . A s u vez, el CNCA 
deber ía as egurar  la cus todia de la una Bas e de Datos  
compar tida entre el CNI  y las  Fuer zas  y Cuerpos  de S egur idad. 
Un s opor te técnicamente fiable, evolutivo y capaz de 
relacionar se con terminales  interactivas  y des centralizadas , 
garantizando la confidencialidad, la cooperación y la circulación 
interna de la información en tiempo r eal.  

 
De acuer do con las  funciones  as umidas , el Centr o Nacional de 
Coordinación Antiter ror is ta debe s er  el or ganismo encargado de 
proponer  los  Niveles  de Aler ta, definidos  y des ar rollados  
reglamentar iamente, dis tinguiendo entre r ies go s ignificativo y 
r iesgo elevado de amenaza ter ror is ta.  

 



 49 

Otr as  medidas  de carácter  legal y r eglamentar io que vengan a 
facilitar  esa lucha eficaz contr a el ter ror ismo. S e centran en:   
 
1 .- Cooper ación pol icial  y j udicial   
 
La lucha eficaz contra el ter ror ismo bas ado en el 
fundamentalis mo radical is lamis ta debe s er  univer s al y no puede 
mover s e por  el afán exclus ivo de un s ólo país , por  poderos o que 
és te pueda s er .  La cons ecuencia lógica de es ta tes is  es tar á en la 
cooperación policial y j udicial entre todos  los  país es  
efectivamente implicados  en esa lucha. T al cooperación se tiene 
que mater ializar  a través  de medidas  concretas  y en ámbitos  
ter r itor iales  diver s os , pudiendo des tacar  los  s iguientes :  
 

1.1) Hemos  de avanzar  en la consecución del espacio 
j udicial y policial único europeo. Deber ía proponer se al 
Cons ej o de Minis tros  europeo una ar monización de la 
legis lación para definir  uniformemente los  delitos  
relacionados  con el ter ror ismo, la agilización de las  
Comis iones  rogator ias  y una cooperación refor zada en 
mater ia de lucha contra el ter ror ismo, par ticularmente el 
de cor te is lamis ta. 

 
1.2) Debe potenciar s e la actividad de Eur opol y Euroj us t 
en mater ia antiter r or is ta is lamis ta, bus cando una 
es trategia común contra el mismo y el empleo de recur s os  
conj untamente organizados  y coor dinados  que permita una 
acción eficaz en cualquier  punto de Europa que se pueda 
ver  amenazado. 

 
1.3) Debe producir se una más  intensa y programada 
cooperación de los  S ervicios  de I nteligencia de los  dis tintos  
Es tados  que componen la Unión Europea.  

 
1.4) Deben es tablecer s e foros  per manentes  de encuentro 
entr e policías , fis cales  y jueces  de los  país es  eur opeos  que 
es tén dedicados  a la lucha contr a el ter r or is mo is lamis ta, 
foros  en los  que se produzca el inter cambio de infor mación 
y opinión, además  de una formación adecuada.  
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1.5) Debe es tablecer se un s is tema infor mático de 
información rápida par a determinados  datos  de interés  en 
mater ia antiter r or is ta is lamis ta, tanto en el ámbito policial 
como en el medio j udicial.  En es te s entido, s er ía de gran 
interés  que los  Es tados  pudieran disponer  de bas es  de 
datos  conj untas  s obre antecedentes  policiales  y penales  de 
detenidos  por  ter r or is mo is lamis ta. 

 
1.6) Deben sus cr ibir s e acuerdos  bilaterales  y multilaterales  
de cooperación policial con país es  dispues tos  a pres tar  su 
colaboración en la lucha antiter ror is ta, especialmente con 
EEUU y país es  del Magreb. 

 
1.7) I gualmente, ser ía neces ar io realizar  Concier tos  o 
Convenios  con es os  país es , tendentes  a una cooperación 
j udicial más  rápida, segura y eficaz en la lucha contra el 
ter ror is mo (por  ejemplo, en mater ia de entrega judicial de 
detenidos  y para la extradición). 

 
1.8) Precis amente para hacer  realidad es a cooperación 
policial y la colaboración judicial internacional que s e 
propone en los  apar tados  anter iores , res ulta necesar io el 
es tablecimiento de nuevas  dotaciones  del Minis ter io del 
I nter ior  en el extranj ero y, en es pecial,  el refuer zo de las  
Agr egadur ías  de I nter ior  en las  Representaciones  de 
Es paña en lo país es  ár abes , is lámicos  y en cuantos  otr os  
s e es time neces ar io.  
 
1.9) En cooperación con otros  países  y, es pecialmente, con 
la Unión Europea se hace neces ar io des ar rollar  s is temas  
técnicos  más  eficaces  y modernos , tales  como lectores  
ópticos  de matr ículas , par a el control de las  fronteras  
exter iores  y la vigilancia de los  pasos   inter ior es .    
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2 .- P ot enciación de r ecur s os  y mej or a en la coor dinación 
ins t i t ucional de medios  
 
2.1.-  Potenciación de recur s os  contra el ter ror is mo is lamis ta.  

 
E l es fuer zo inver s or  en es ta mater ia deber ía concr etar s e a 
tr avés  de un Plan de F inanciación Plur ianual,  con el obj etivo de 
aumentar  s us tancialmente los  actuales  recur s os  humanos  y 
técnicos , cons iguiendo un mayor  grado de formación, 
implicación y compromiso.  
 
Es te es fuer zo implica, en par ticular ,  el aumento progr es ivo de 
los  recur s os  humanos  y mater iales  as ignados  a las  Fuer zas  y 
Cuer pos  de S egur idad, incluidos  los  enlaces  del Minis ter io de 
I nter ior  en el extranj ero. Además , supone una extens ión de las  
actuaciones  de los  ser vicios  de s egur idad a otros  país es . Es  
necesar io intens ificar  la selección y la formación de agentes  con 
el per fi l idóneo para ese tipo es pecífico de inves tigaciones , que 
tengan  conocimiento adecuado de idiomas , es pecialmente 
árabe,  con el fin de conocer  mej or  un entorno ter ror is ta que por  
s u propia naturaleza tiene una mor fología complej a. La 
formación de es tos  es pecialis tas  deber ía ser  polivalente y s u 
labor  multidisciplinar . 

 
De manera es pecial,  deber ían refor zar se mucho los  equipos  y 
depar tamentos  de tr aducción e interpretación, no sólo en el 
anális is ,  s ino en el trabaj o operativo, tanto en la Policía y 
Guardia Civil como en el CNI , as í como los  cor res pondientes  a la 
Audiencia Nacional.  Es ta es  una neces idad imperativa en lengua 
árabe y en sus  var iantes  dialectales . 
 
T odos  los  es fuer zos  per tinentes  deben ser  r ealizados  para 
aumentar  el nivel de inves tigación, des ar rollo tecnológico e 
innovación que garanticen la mej or  dotación ins trumental de las  
Fuer zas  de s egur idad y de los  S ervicios  de inteligencia, 
permitiendo una mej or  recogida y utilización de la información. 
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2.1.1.-  En el ámbito policial y de I nteligencia. 
 

2.1.1.1) Deben res petar se los  mecanis mos  de cooperación 
entr e el Es tado y las  Comunidades  Autónomas . En los  
próx imos  dos  años  deben ampliar s e cons iderablemente las  
plantillas  centrales  y per ifér icas  del Cuerpo Nacional de 
Policía y de la Guardia Civil que es tán dedicadas  a la lucha 
antiter ror is ta is lamis ta, has ta alcanzar  un nivel adecuado 
que permita la prevención e inves tigación de pos ibles  
células  ter ror is tas  dentr o y fuera de nues tro país . 
As imis mo, debe producir se un refuer zo muy especial de los  
medios  per s onales  y mater iales  des tinados  en Ceuta y 
Melilla.  
 
2.1.1.2) El eje ter r itor ial organizativo debe pivotar  s obre 
cuatro es cenar ios :  el medio rural;  las  ciudades  y capitales  
de provincia;  el es pacio es tatal y  el ámbito internacional. 
En cuanto a los  dos  pr imeros , habr ía que cr ear , mediante 
la r ees tructuración de gran par te de las  unidades  
ex is tentes , unidades  mixtas  que contemplen de manera 
directa la doble per spectiva de la delincuencia relacionada 
con extr anjer os  y el is lamismo violento. Por  otra par te, es  
necesar io desar r ollar  unidades  de información 
es pecializadas  en extremis mo is lámico en algunas  
localidades , donde ex is ten impor tantes  núcleos  de 
inmigración. En relación a las  unidades  centrales  de 
Policía, Guardia Civil y Centro Nacional de I nteligencia, es  
necesar io tr iplicar , en un cor to per íodo de tiempo, sus  
actuales  recur sos  humanos  y técnicos , cons iguiendo un 
mayor  grado de formación, implicación y compromis o. 

 
2.1.1.3) Deben formars e es pecializadamente nuevas  
promociones  dedicadas  a la lucha contra el ter ror ismo 
is lamis ta. En el marco de la dis tr ibución competencial 
ex is tente, de es ta formación podr ían beneficiar s e también 
las  Policías  autonómicas  y las  Policías  Locales .  
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2.1.1.4) Deben aumentar se sus tancialmente los  medios  
mater iales  y tecnológicos  con que cuentan las  Fuer zas  y  
Cuer pos   de s egur idad del Es tado para la lucha contra el 
ter ror is mo is lamis ta.  
 
2.1.1.5) Deber ía dar s e un especial es fuer zo en las  
dotaciones  de intérpretes  y traductores  de lenguas  árabes . 
As imis mo, s e hace neces ar io par a que es os  intérpretes  y 
tr aductores  puedan mantener  su efectividad, que realicen 
es tancias  de reciclaj e en los  país es  de or igen de los  
ter ror is tas  par a familiar izar se con el nuevo argot que s e 
utiliza en determinadas  zonas .   

 
2.1.1.6) A medio plazo, de manera programada y s in 
menos cabo de otros  s ervicios  antiter ror is tas  del CNI ,  es  
necesar io mej orar  los  medios  con que cuentan los  s ervicios  
de inteligencia en su función de prevención del ter ror ismo 
is lamis ta. 

 
2.1.2.-  En el ámbito j udicial  
 
E l papel de la Jus ticia es  bás ico par a el es clar ecimiento de los  
atentados , determinando, en su cas o, penas  y medidas  para los  
autor es  de los  mismos . Ex is ten medidas  impor tantes  para la 
prevención general de los  delitos ,  que depender á en gran 
medida de la eficacia de la Policía Judicial,  aplicada en 
des mantelar  las  or ganizaciones  dedicadas  a cometer los , 
poniendo a dispos ición de la Jus ticia a sus  integrantes  con todo 
tipo de pruebas  legalmente obtenidas . En un Es tado de 
Derecho, para la eficacia de la lucha antiter ror is ta y en un 
ámbito delictivo tan grave, todos  los  resor tes  jur ídicos  y 
adminis trativos  al ser vicio de la Adminis tración de Jus ticia deben 
es tar  adecuadamente preparados  y, a tal efecto, se realizan las  
s iguientes  propues tas :   
 

2.1.2.1) Deben ampliar s e y mej orar s e los  recur s os  
humanos  y mater iales  con que cuentan la Audiencia 
Nacional y la F iscalía a ella ads cr ita. S e propone la 
creación de un cuer po es table de intérpretes  j udiciales  (la 
figura legalmente ya ex is te) al servicio de la Audiencia 
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Nacional,  que pudiera también repercutir  en las  funciones  
de la Policía Judicial ads cr ita. 

 
2.1.2.2) Es  precis o intens ificar  y cualificar  la for mación 
interdis ciplinar  que puedan recibir  los  funcionar ios  al 
s ervicio de la Adminis tración de Jus ticia en relación con los  
delitos  de ter ror ismo, par ticular mente aquellos  que pres tan 
s us  s ervicios  en juzgados  o tr ibunales  en que s e conocen 
causas  por  tal tipo de cr ímenes . Es pecíficamente, s e 
propone una formación par ticular  par a médicos  forens es  y 
s obre su actividad propia en caso de grandes  catás trofes .  

 
2.1.2.3) Debe llevar se a cabo una reor ganización 
es pecializada y funcional de la planta funcionar ial con que 
cuenta en la actualidad la Audiencia Nacional y s u Fiscalía. 
El es tudio de es ta reorganización debe encomendarse al 
Cons ej o General del Poder  Judicial.  

 
2.1.2.4) Debe racionalizar s e el repar to de los  asuntos  en la 
Audiencia Nacional para permitir  la es pecialización de 
algunos  j uzgados  en es te tipo de ter ror ismo. 

 
2.1.2.5) En el seno de la Fiscalía de la Audiencia Nacional 
debe es tablecer s e un grupo de tr abaj o especializado en 
ter ror is mo is lamis ta, a las  órdenes  del F is cal- j efe o del 
T eniente- fis cal. 

 
2.1.2.6) Debe permitir se el acceso directo de ór ganos  
j udiciales  y fis calía (vía informática) a la base de datos  de 
antecedentes  penales  obr ante en el Minis ter io de Jus ticia. 

 
2.1.2.7) Es  pr eciso que el edificio j udicial que albergue 
aquellos  tr ibunales  dedicados  a la inves tigación y 
enj uiciamiento de delitos  ter r or is tas  es té s eparado de 
otr os  y cuente con todas  las  medidas  de s egur idad 
pos ibles , reuniendo todas  las  cualidades  arquitectónicas  
adecuadas  para un tr abajo policial y j udicial antiter r or is ta 
en las  mej ores  condiciones  de eficacia. 
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2.1.2.8) Deben adoptar s e medidas  organizativas  
adminis trativas  y técnicas  que permitan una cooperación 
en tiempo real entre Jueces  y Fis cales  con Policía, Guardia 
Civil,  Policías  autonómicas  y CNI .  

 
2.2.-  Una mayor  coordinación ins titucional contra el ter ror is mo 
is lamis ta. 
 
A través  de los  trabaj os  de la Comis ión de I nves tigación se ha 
pues to de relieve que la labor  antiter ror is ta de Policía, Guardia 
Civil y CNI  va muchas  veces  por  s eparado como s i fueran 
compar t iment os  es t ancos ,  dándos e solamente una 
colaboración puntual en aquellos  extremos  en que uno u otro 
cuerpo policial lo requiere. Para la eficacia en la lucha 
antiter ror is ta, debe propiciar se una coordinación total y 
permanente, en la que también entrar án las  Policías  
autonómicas  en el ámbito de s us  competencias  y con pleno 
res peto a las  mis mas . Por  todo ello, con independencia de la 
labor  que debe des ar rollar  el  Centro Nacional de Coordinación 
Antiter ror is ta - recientemente creado por  el Minis ter io de 
I nter ior - ,  se proponen algunas  medidas  de coordinación es table 
entr e las  dis tintas  policías , entre los  diver sos  s ervicios  de cada 
una de las  policías  y un s is tema de cooperación de las  policías  
con j ueces  y fiscales . 
 
El obj etivo crucial de la coor dinación y pues ta en común de los  
s ervicios  de inteligencia de la Guardia Civil,  Cuer po Nacional de 
Policía, Policías  autonómicas  y CNI  debe s er  cons truir  una 
auténtica comunidad de inteligencia al servicio del Es tado de 
Derecho y dotada de equipos  es tables  que garanticen la s inergia 
entr e los  recur s os  humanos , técnicos  y económicos . Para 
cons eguir  es tos  objetivos  s e requier e una reor ganización de los  
s ervicios  de la Guardia Civil y de la Policía, j unto con una mayor  
es pecialización en la lucha contra el ter ror ismo internacional,  en 
par ticular  mediante una colaboración es trecha con las  
Univer s idades , otros  centros  de es tudios  y exper tos  y el trabajo 
que en es te ámbito debe des ar rollar  el nuevo Centro de 
Formación, Adies tramiento y Reciclaje de los  agentes .  
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2.2.1 La coor dinación entr e las  Policías  
 
Es ta dinámica de coordinación, una de las  grandes  carencias  
organizativas  de nues tra s egur idad, puede ver se beneficiada con 
las  s iguientes  medidas :  
 

2.2.1.1) El r efuer zo de una dirección coordinada de las  
actuaciones  de las  Fuer zas  y Cuerpos  de S egur idad, con el 
obj etivo de definir  pr ior idades , es trategias  y actuaciones  
en la lucha contra el ter ror is mo. Debe impulsar s e la 
coordinación de las  mater ias  de policía j udicial,  científica, 
informática, entre otras . T odo es te es fuer zo deberá 
impuls ar se, entre otros  órganos , por  el Comité ej ecutivo 
para el Mando Único (CEMU).    

 
2.2.1.2) Es  conveniente que los  altos  mandos  policiales  en 
mater ia antiter r or is ta de las  Fuer zas  y Cuerpos  de 
S egur idad tengan ses iones  de trabajo cons tante y regular , 
para el s eguimiento y supervis ión de las  tareas  policiales  
encomendadas . A esas  s es iones  deben ser  invitados , 
cuando s ea apr opiado por  los  temas  y as untos  a tratar   los  
res ponsables  de la lucha antiter ror is ta de Policías  
autonómicas  y, en s u cas o, del CNI .   

 
2.2.1.3) Los  bancos  de datos  con que cuenten las  Fuer zas  
y Cuerpos  de S egur idad deber ían compar tir s e, de manera 
que la infor mación de que dis pongan ambos  cuerpos  sea 
s iempre la mis ma. La Base de Datos  debe s er  
técnicamente fiable, evolutiva y des centralizada para 
garantizar  la coordinación y la circulación interna de la 
información en tiempo real, además  de s egur a para as í 
garantizar  la confidencialidad de los  datos  almacenados .  

 
2.2.1.4)  Las  Fuer zas  y Cuerpos  de S egur idad deberán 
tener  acces o directo e inmediato a todos  los  ar chivos  que 
cuenten con el carácter  de públicos , s iempr e de 
conformidad con lo que al res pecto es tablezca la Ley y con 
el cumplimiento de las  garantías  previs tas  en el marco de 
protección de los  Derechos  fundamentales  de la per s ona. 
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2.2.1.5) Es  pr ecis a una cooper ación intens a y permanente 
entr e los  servicios  antiter ror is tas  de Guardia Civil y Cuerpo 
Nacional de Policía de carácter  ter r itor ial. En tal sentido, s e 
propone de manera expres a que en las  capitales  de 
provincia, policías  nacionales  y guar dias  civiles  dedicados  a 
la lucha antiter ror is ta compar tan unas  mis mas  
dependencias  e infraes tructura. 

 
2.2.1.6) Deben crear se unidades  especializadas  en la lucha 
contra el ter ror ismo internacional de cor te is lamis ta tanto 
a nivel de s ervicios  centrales  de información de Policía y 
Guardia Civil como en aquellos  ter r itor ios  en donde ex is ta 
un mayor  r iesgo potencial.  

 
2.2.1.7) Debe bus car s e una for mación policial 
es pecializada y homologada para la lucha antiter ror is ta, 
mediante una cooperación es trecha con Univer s idades , 
centros  de es tudios  y exper tos . En tal sentido, s e propone 
la creación, dentro de las  actuales  infraes tr ucturas  
formativas , de la Es cuela Antiter r or is ta, como centro de 
formación, adies tramiento y reciclaje que, con carácter  
es table y altamente cualificado, impar ta la for mación 
teór ico-práctica, multidisciplinar  y conjunta de las  dis tintas  
promociones  de Fuerzas  y Cuerpos  de S egur idad dedicadas  
a la lucha antiter ror is ta en s us  dis tintas  es calas , grados  y 
funciones , permitiendo también la formación en la mater ia 
de policías  y s ervicios  de segur idad de otros  país es . 
 
2.2.1.8) En los  planes  de es tudio actuales  de Es cuelas  y 
Academias  de Policía, Guardia Civil y Policías  autonómicas , 
deben introducir se as ignaturas  específicas  sobre el 
fenómeno ter ror is ta internacional de naturaleza is lamis ta.  

 
2.2.1.9) Deben crear s e unidades  es peciales  conjuntas  
centrales  en mater ia de inteligencia e inves tigación 
metodológica, mediante técnicas  de I + D. 
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2.2.1.10) Deben concebir se unidades  mixtas  de anális is  y 
tr atamiento de datos  que relacionen la inmigración 
ir r egular ,  la delincuencia común y el ter ror is mo, además  
de otros  fenómenos  delictivos  cuya inter relación vaya 
regis tr ándose. 
 
2.2.1.11) Las  bases  de datos  de la Policía Local deber ían 
es tar  homologadas , per mitiéndos e que las  unidades  
es pecializadas  en la lucha antiter ror is ta de las  Fuer zas  y 
Cuer pos  de S egur idad puedan acceder  a las  mis mas .  

 
2.2.2.-   La coordinación interna de cada Policía 
  
S i impor tante es  que en la lucha antiter ror is ta, los  diver s os  
Cuer pos  y Fuer zas  de segur idad es tén en per manente es tado de 
cooperación coordinada, no menos  esencial res ulta que, desde 
el res peto a la idios incras ia policial de cada cuerpo, s e organicen 
és tos  inter namente para cons eguir  la mayor  eficacia pos ible. Al 
res pecto, s e hacen las  s iguientes  propues tas :  
 

2.2.2.1) Los  servicios  centr ales  antiter ror is tas  de Guardia 
Civil y CNP reclaman una rees tructuración interna para 
permitir  una más  cualificada optimización de los  recur s os  
con que cuentan los  cuerpos  policiales  en la lucha contra 
las  dis tintas  clas es  de ter ror is mo y, a la par , par a permitir  
una más  intens a cooper ación de las  dis tintas  unidades , 
depar tamentos  o grupos  de trabaj o, tanto en mater ia de 
información como de inves tigación. 

 
2.2.2.2) Deben adoptar s e medidas  organizativas  que 
as eguren una relación es tructural per manente y fluida 
entr e los  s ervicios  centrales  y los  s ervicios  per ifér icos  
antiter ror is tas  del Cuerpo Nacional de Policía y de la 
Guardia Civil,  coordinación que debe plas mar se tanto en el 
ámbito de la información como en el de la inves tigación.  

 
2.2.2.3) Es  precis o pr ior izar  la actuación de los  equipos  
operativos  des tinados  a la captación de información. 
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2.2.3.-  La cooperación coordinada entre el CNI  y las  Policías  
 
E l Centro Nacional de I nteligencia se nutr e de información 
externa e inter na que procesa y evalúa para, entre otros  
obj etivos , cumplir  mejor  s us  funciones  en mater ia de s egur idad. 
A tal efecto, el CNI  debe tener  acceso a las  pr incipales  bases  de 
datos  para poder  realizar  eficazmente s u trabaj o.  

 
De cara a cumplir  es te obj etivo, la tarea de cooper ación 
funcional de las  Fuer zas  y Cuer pos  de segur idad con el CNI –y 
vicever s a-  es  bás ica en mater ia antiter ror is ta, permitiéndos e 
as í,  tanto la obtención por  el CNI  de datos  de interés  para la 
s egur idad, como la apor tación por  el CNI  a Guardia Civil y CNP 
de líneas  de inves tigación antiter ror is ta;  r elación que s in duda 
s erá también más  eficaz para la oper ativa del Centro Nacional 
de Coordinación Antiter ror is ta, de reciente creación.  
 
2.2.4.-   La cooperación entre las  Policías , los  ór ganos  j udiciales  
y la Fis calía 
 
Para mej orar  la cooperación de las  Fuer zas  y Cuerpos  de 
S egur idad con la Adminis tración de Jus ticia, s e proponen las  
s iguientes  medidas :  
 

2.2.4.1) La cr eación de un banco j udicial de datos  s obre 
ter ror is mo is lamis ta, que deber ía nutr ir se. S e nutr irá con 
toda la información que s obre ter ror ismo is lamis ta apor ten 
Cuer po Nacional de Policía, Guardia Civil,  Policías  
Autonómicas , j uzgados , tr ibunales  (es pañoles  y 
extranj eros ) y fis calías  (es pañolas  y extranj eras ).   

 
2.2.4.2) Los  mandos  de Policía Judicial antiter ror is ta deben 
des empeñar  su tr abajo con total prox imidad a j ueces  y 
fis cales  res ponsables  de las  inves tigaciones .  
 

2.2.5.-  La coordinación en la segur idad penitenciar ia. 

 
La Comis ión ha cons tatado la ex is tencia de grupos  violentos  de 
muy diver s a procedencia, as entados  en el Es tado español, entre 
los  que podr ían cons iderar s e a elementos  de Al Qaeda y 
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organizaciones  magrebíes  de matr iz  s alafis ta, ex  combatientes  
(muyaidin) en Afganis tán, Bosnia y Chechenia, as í como otros  
individuos  en proceso de radicalización, que per tenecen a 
diver sos  sectores  s ociales  o delincuentes  adoctr inados  en 
contacto con el fundamentalis mo religios o violento. En 
cons ecuencia, el peligr o pr incipal pr ocede del integr is mo 
violento magrebí,  en auge desde hace var ios  años , y de los  
ter ror is tas  con proyección internacional,  que son de difícil 
detección y control.      
 

En los  trabaj os  de la Comis ión de I nves tigación s e ha 
cons tatado cómo el ter ror is mo is lamis ta extiende s us  raíces  
también a las  cárceles . En cons ecuencia, s e hace neces ar io 
continuar , tanto con las  medidas  organizativas  y de 
clas ificación, como con las  medidas  dis ciplinar ias  s i proceden, 
que permitan un control r iguros o s obre los  internos  vinculados  
con grupos  ter ror is tas  internacionales . En es ta mater ia, se hace 
necesar io que el Gobierno informe adecuadamente de las  
medidas  es peciales  que s e adopten a los  Gr upos  Par lamentar ios  
repres entados  en el Congres o de los  Diputados .  

 

En es te ámbito, s e proponen las  s iguientes  medidas :  

 

2.2.5.1) En los  s ervicios  centrales  de la Dirección General, 
as í como en los  centros  en los  que hay un número 
impor tante de reclus os  mus ulmanes , debe haber  per sonal 
dedicado a la traducción y anális is  de la información 
generada por  es te colectivo de pr esos  mus ulmanes  en 
idioma árabe y una ges tión penitenciar ia cualificada. 

 

2.2.5.2) S e adoptarán las  s iguientes  medidas  de s egur idad 
penitenciar ia:  

 

2.2.5.2.1) I nclus ión en el fichero de internos  de 
es pecial seguimiento de un apar tado específico para 
aquellos  que es tán incur s os  en causas  de ter ror ismo 
is lámico. 
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2.2.5.2.2) Aplicación de una política de dis per s ión de 
es os  internos  por  todos  los  centros  penitenciar ios , as í 
como de control de sus  comunicaciones  y vis itas .  

2.2.5.2.3) Des ar rollo de un plan formativo, dir igido a 
los  mandos  directivos  de los  centr os  Penitenciar ios  
del colectivo árabe-musulmán, encaminado a conocer  
la cultura, cos tumbr es  y determinar  el per fil de 
aquellos  internos  s usceptibles  de liderar  grupos  
radicales  o cons tituir  células  integr is tas , al obj eto de 
s u inclus ión en programas  de es pecial s eguimiento. 

2.2.5.2.4) Ante el caldo de cultivo que la inactividad 
y la incultura pueden repres entar  para el des ar rollo 
de ámbitos  de influencia integr is tas , debe potenciar s e 
el trabaj o y la formación de los  internos  musulmanes  
como patrón de conducta integr ador  con el res to de 
internos , mediante programas  de apr endizaj e de las  
dis tintas  lenguas  españolas , formación profes ional,  
educación en valores  y habilidades  cognitivas  y 
formación multicultural.   

 

2.2.5.3) Debe llevar se a cabo una comunicación 
permanente y fluida de los  s ervicios  de segur idad 
penitenciar ios  con los  servicios  policiales  de información 
con el fin de per mitir  el anális is  y explotación de la 
información de interés  en mater ia de s egur idad pública. 

 

2.2.5.4) Deben intens ificar s e las  medidas  de contr ol y 
obs ervación sobre aquellos  internos  que mues tren 
conductas  de pres ión sobre otros  internos , o tendentes  a 
s u captación hacía ideas  integr is tas  is lamis tas , o cuyo 
compor tamiento compor te r ies go par a la segur idad inter ior  
o exter ior  del es tablecimiento penitenciar io. 

 

2.2.5.5) Deben es tablecer se mecanis mos  de información 
con las  Autor idades  Judiciales  que conocen de los  
procedimientos . 
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3 .- Medidas  L egales  
 

3.1.-  S obre el control de las  fuentes  de financiación del 
ter ror is mo 

 
Un aspecto es encial para la prevención de actos  ter ror is tas  y, en 
es pecial,  los  vinculados  al ter ror is mo r adical is lamis ta, es  el 
control de los  fluj os  y cir cuitos  financier os  des tinados  al mismo. 
El ter ror is mo is lamis ta es tá utilizando una panoplia de cauces  
delictivos  para s u financiación (tr áfico de dr ogas , fals ificación de 
documentación y moneda…) que resulta pr eciso ataj ar . 

 
Es  cier to que nues tro ordenamiento j ur ídico cuenta con reciente 
legis lación tendente, en línea con las  directr ices  marcadas  por  
Naciones  Unidas  y por  la Unión Europea, a impedir  la 
financiación de las  actividades  ter ror is tas . Concretamente, la 
Ley 12/2003, de 21 de mayo, de prevención y bloqueo de la 
financiación del ter ror is mo, completada con la Ley 4/2003, de 
21 de mayo. S us  obj etivos  son pos ibilitar  el bloqueo y el 
examen de operaciones  s us ceptibles  de es tar  vinculadas  con el 
ter ror is mo, creándose la Comis ión de Vigilancia de Actividades  
de Financiación del T er ror is mo. 
 
No obs tante, dicho marco normativo no ha s ido desar rollado 
plenamente, por  lo que se debe de impulsar  es e control y,  a tal 
efecto, s e proponen las  s iguientes  medidas :  
 

3.1.1) Potenciación de los  organismos , potes tades  e 
ins trumentos  legales  ya previs tos  en Ley 12/2003 de 21 de 
mayo, intens ificando la actividad de la Comis ión de 
Vigilancia de Actividades  de Financiación del T er ror is mo. 

 
3.1.2) Ar ticulación de ins trumentos  legales  de control 
s obre el envío de fondos  y trans ferencias  electrónicas , para 
evitar  la utilización de organizaciones  r eligios as  y 
as ociaciones  civiles  como fuente de financiación del 
ter ror is mo, y para evitar  las  trans ferencias  ilegales  de 
dinero vía compens ación, realizadas  s in control y fuera de 
los  cauces  oficiales  (s is tema “hawala”).  
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3.1.3) Regulación del fichero de la Centr al de Riesgos  del 
Banco de España, de modo que per mita identificar  a los  
titular es  de productos  financieros  potencialmente 
peligr osos  para la s egur idad del Es tado o con intereses  en 
paraísos  fis cales . 

 
3.1.4) Evaluar  los  resultados  logrados  en otr os  países  por  
la legis lación antiter ror is ta en mater ia de control financiero 
de pos ibles  grupos  ter ror is tas .   
 
3.1.5) T rans pos ición al Derecho interno de la legis lación 
europea e internacional en la mater ia, especialmente la 
tercer a Directiva sobr e blanqueo de capitales  y el 
Reglamento sobre los  movimientos  de dinero en efectivo. 
En es te sentido, deben es tudiar se, en el mar co de la UE, 
las  medidas  referentes  al embargo preventivo de bienes  de 
los  ter ror is tas . 
 
3.1.6) La diplomacia es pañola debe ins is tir  en la neces idad 
de que todos  los  países , es pecialmente aquellos  que 
alber gan y sufren el ter ror is mo internacional,  ratifiquen los  
convenios  ex is tentes  en la mater ia y otros  también 
relacionados  con es ta mater ia, como la Convención 
internacional contra el cr imen organizado, de diciembre de 
2000, ratificada por  España en septiembre de 2003. 
  

3.2.-  S obre obtención y tr atamiento de la I nformación 
 
Cualquier  acción integr al de lucha contra el ter ror is mo debe 
venir  res paldada por  una información fluida y veraz de los  
pos ibles  contornos  de aquel fenómeno. Por  ello aparece como 
necesar io, de cara a mej orar  la eficacia en la prevención y en la 
per s ecución del delito, ampliar  las  fuentes  de infor mación para 
facilitar  las  tareas  de inves tigación de las  Fuer zas  y Cuer pos  de 
S egur idad, des de una cober tura legal adecuada a la dimens ión 
del problema. En ocas iones  la obtención de información 
encuentra dificultades  legales  insalvables  y por  es o es  
conveniente acometer  algunas  modificaciones  al actual marco 
legal. En es te s entido, se propone:  
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3.2.1) Afrontar ,  con el cons enso de todas  las  fuer zas  
políticas  y el res peto a los  derechos  y l iber tades  
fundamentales , aquellas  modificaciones  de la Ley Orgánica 
de Protección de Datos  de car ácter  per sonal que s e 
cons ider en neces ar ias  par a una lucha más  eficaz contra el 
ter ror is mo. Par a ello deber án ser  oídas  las  Fuer zas  y 
Cuer pos  de S egur idad del Es tado y otros  or ganismos  de 
inteligencia par a que manifies ten qué datos  son 
fundamentales  para la inves tigación del ter ror ismo 
internacional.  

 

En mater ia de bases  de datos , en s u comparecencia ante 
la Comis ión de I nves tigación, el sociólogo Manuel Cas tells  
afirmó:  “En nues tro mundo, un s ervicio de s egur idad no 
ex is te s i no es tá fundado en una bas e de datos  bien 
definida, técnicamente fiable, evolutiva y capaz 
relacionar se con terminales  inter activas , descentralizas  en 
tiempo real.  Cómo combinar  una bas e de datos  eficaz con 
la protección s in fallos  de la pr ivacidad de los  ciudadanos  
es  un tema esencial que tiene s oluciones  j ur ídicas  y 
técnicas  y que es  necesar io abordar  de forma inmediata”.  

 

3.2.2) Refor mas  par ciales  en las  legis laciones  s ector iales  
que regulan el acces o policial a la información de interés  
antiter r or is ta que puedan s uminis trar  organis mos  y 
Adminis traciones , en el sentido de flex ibilizar  los  requis itos  
de acces o.  

 
3.2.3) Refor mas  par ciales  de las  legis laciones  s ector iales  
para per mitir  un acces o rápido a datos  obrantes  en poder  
de empr esas  y entes  pr ivados  (por  ej emplo, de datos  de 
teléfonos  móviles  por  contrato o con s is tema de tar j etas  
prepago,…) y que puedan s er  de interés  antiter ror is ta. 
 
3.2.4) Per s ecución legal del llamado “ciber ter ror ismo” y 
del envío de órdenes  y planes  vía internet.  
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3.3.-  S obre la lucha contr a la I nmigr ación ilegal 
 

En la Comis ión s e ha podido cons tatar  que en el atentado del 
11-M, como en otr os  anter iores , los  ter ror is tas  utilizaron los  
res quicios  legales  de nues tras  democracias  para actuar , 
mover s e y planificar  sus  acciones  des de s ituaciones  en muchos  
casos  de total ir regular idad adminis trativa. Es  el cas o de var ios  
de los  detenidos  con ocas ión del 11-M. 

 

Es ta circuns tancia preocupa de maner a especial al conj unto de 
los  país es  de la Unión Europea y, por  ello, el Consej o de 
Minis tros  ha adoptado recientemente un enfoque general para 
los  nuevos  Proyectos  de Reglamento UE de mejor a de la 
información ex is tente s obre los  inmigrantes  y para el desar rollo 
de una eficaz explotación de la misma. 

 

En es ta línea, y con el fin de poner  el máx imo de dificultades  a 
la inmigración ilegal que en algunos  cas os  pudier a cobij ar  a 
pos ibles  ter ror is tas , se pr oponen las  s iguientes  medidas  de 
modificación de la legis lación vigente en el sentido de:  

 
3.3.1) I ncluir  los  datos  biométr icos  de las  per sonas  en los  
pas apor tes  de los  nacionales  de los  Es tados  miembros . 

 
3.3.2) Elaboración y pues ta en marcha de un modelo 
uniforme de vis ados , con el máximo de infor mación 
acumulada (datos  biométr icos , ADN, identificación facial). 

 
3.3.3) La cr eación de un auténtico s is tema de infor mación 
de vis ados  en la Unión Europea que per mita el inter cambio 
de información. 
 
3.3.4) La implantación práctica de una Agencia Europea 
para la ges tión de la cooperación operativa en las  fronteras  
exter iores  de los  Es tados  Miembros  de la UE,  aprobada 
por  el Cons ej o JAI .  
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3.3.5) La mej ora y des ar rollo de los  Acuerdos  de 
readmis ión bilaterales  con ter ceros  país es  de aquellos  
extranj eros  en s ituación ir regular ,  impuls ándos e s obre 
todo la cooperación operativa en las  medidas  de 
readmis ión. 
 
3.3.6) Des ar rollo de los  as pectos  antiter ror is tas  del 
control,  incluyendo una dimens ión de inteligencia con 
vis tas  a obtener  y compar tir  datos  de manera s is temática 
con los  Cuerpos  y Fuer zas  de S egur idad de los  Es tados  
fronter izos , es pecialmente en el marco de la Unión 
Europea. 
 
3.3.7) Promover , con el máximo cons enso par lamentar io, 
pres ervando todas  las  garantías  cons titucionales  y 
s alvaguardando los  der echos  fundamentales , una 
modificación legal con el obj etivo de incluir  expresamente, 
entr e los  s upues tos  en los  que se permite la r ecogida y 
tr atamiento par a fines  policiales  de datos  de carácter  
per s onal,  aquellas  informaciones  policiales  de extranj er os  
que ver sen sobr e antecedentes  penales  de per s onas  con 
pos ible res idencia en España que hayan cometido delitos  
de ter ror is mo, colabor ación con ter ror is tas  o que hayan 
par ticipado en actividades  de or ganizaciones  ter ror is tas , 
violentas  o que promuevan el us o de la violencia para la 
cons ecución de sus  fines  y obj etivos , y que puedan ser  un 
peligr o par a la s egur idad pública. Es ta información podrá 
almacenar s e en bas es  de datos  específicas  suj etas  a las  
cor res pondientes  l imitaciones  legales . 
 
3.3.8) Fomentar  el intercambio de información policial a 
nivel europeo con la creación de bases  de datos  comunes  
de huellas  dactilar es , balís ticas , ADN y de datos  
biométr icos  con el obj etivo de continuar  impulsando la 
creación de ins trumentos  comunes  para mej orar  la eficacia 
de la lucha contra el ter ror ismo. 
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3.4.-  S obre los  confidentes  
  
Durante la inves tigación del 11-M se ha podido cons tatar  que la 
figura del confidente/informante es  un recur so neces ar io para la 
tarea policial. Es  una figura que s e ins tala s iempre entre los  
límites  de la legalidad y apor ta determinada infor mación de 
interés  policial,  que muchas  veces  pr oviene del otro lado de la 
fronter a legal. A par tir  de ahí,  también ha quedado evidenciado 
para la Comis ión que:   
 
a) La relación entre el confidente y el policía queda s iempre al 

albur  de la per s onalidad de los  mismos  y de sus  par ticulares  
interes es , debiendo ser  uno de innegable car ácter  público, el 
del policía, con el cons iguiente r ies go j ur ídico que ello 
conlleva, tanto para és te como para el interés  que protege;   

 
b) As imis mo, la separación de funciones  policiales  entre las  

dis tintas  Fuer zas  y Cuerpos  de S egur idad, que nues tro actual 
s is tema de egur idad impone, ar ras tr a también a los  que 
hacen de confidentes  de ambos  cuerpos  de Policía, con lo que 
el r iesgo j ur ídico mencionado se duplica y, por  s upues to, el 
r iesgo de fracas o policial aumenta.  

 
En aras  de evitar  es tas  dis funciones  detectadas , s e proponen las  
s iguientes  medidas  legales :  
 

3.4.1) Es  impres cindible regular  legal y 
reglamentar iamente la figur a del informador  policial,  para 
definir  los  límites  y las  bas es  de colaboración de las  
Fuer zas  y Cuerpos  de S egur idad del Es tado con s us  
informadores . Esa normativa debe per mitir ,  entre otras , la 
ges tión centralizada de una bas e de datos  de infor madores  
policiales . 
 
3.4.2) Deben aumentar , con carácter  general,  las  par tidas  
pres upues tar ias  de pago en diner o al confidente –
actualmente muy es casas - ,  par ticularmente en aquellas  
informaciones  que tengan que ver  con la lucha 
antiter r or is ta. 
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3.4.3) Debe r efor mar se la figura del agente encubier to o 
infiltrado, actualmente r egulado en el ar tículo 282 de la 
Ley de Enj uiciamiento Cr iminal,  para permitir  una mayor  
funcionalidad, a la par  que una mayor  s egur idad de la 
actuación del mis mo.  

 
3.5.-  S obre el control de explos ivos  y pr ecur s ores  
 
De las  inves tigaciones  conocidas  has ta el momento, s e cons tata 
que los  cas i 200 kgs  de explos ivos  y los  detonadores  que el 11 
de marzo de 2004 fueron fabr icados , vendidos , trans por tados  y 
robados  en Es paña. Ello pone de manifies to, apar entemente, la 
falta de control en la tenencia y us o de ins trumentos  
potencialmente muy peligros os  para la sociedad. Para tratar  de 
cor regir  es te evidente déficit proponemos  r eformas  legales  y/o 
reglamentar ias  que permitan:  
 

3.5.1) La per fecta identificación por  par tidas , lotes  y, en su 
caso, des tino, del  mater ial explos ivo y del mater ial 
precur sor  fabr icado. Es ta identificación es  hoy fácil de 
cons eguir  a través  de medios  telemáticos  (código de 
bar ras  en los  explos ivos  par a es tablecer  su trazabilidad a 
tr avés  de lecturas  ópticas  en cada fas e de trans por te, 
dis tr ibución y cons umo).   

 
3.5.2) La ex igencia de res pons abilidad individualizada en el 
lugar  de depós ito de la recepción y cus todia del explos ivo y 
de los  precur s ores . 

 
3.5.3) El control del consumo de explos ivos  y precur sores  
realizado por  el res ponsable del depós ito. 

 
3.5.4) Gar antizar  que el lugar  de depós ito y cus todia de 
mater ial peligroso es  s uficientemente segur o. 

 
3.5.5) Una exhaus tiva ver ificación adminis trativa per iódica 
de lugares , par tidas   y lotes  de explos ivos  y precur sores  
fabr icados , tr ans por tados , cus todiados  y us ados . 
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3.5.6) La tipificación penal exhaus tiva del tráfico de 
explos ivos  y precur sores  empleados  para la comis ión de 
delitos  de ter ror is mo. 
 
3.5.7) La par ticipación activa de Es paña en la futura red 
europea de aler ta contra el robo de explos ivos  y 
precur sor es . 
   

3.6.-  S obre la coordinación inter ins titucional activa en cas o de 
catás trofe de or igen ter r or is ta   
 
E l 11 de mar zo de 2004 s e pus o muy a prueba la capacidad de 
res pues ta de las  ins tituciones  públicas  para br indar  diver sos  
s ervicios  sociales  de ur gencia, que eran requer idos  para hacer  
frente a una tragedia humana de tanta envergadura como la 
padecida en Madr id. La r espues ta ins titucional inicial se vio 
acompañada por  una colaboración ciudadana ej emplar .  Ello no 
es  óbice para poder  impuls ar  algunas  propues tas  y medidas  
legales , pro futuro, para mej orar  la coor dinación 
inter ins titucional. Concretamente, s e pr oponen las  s iguientes :  
 

3.6.1) Con la par ticipación de todos  los  colectivos  
implicados , debe per filar s e un protocolo de actuación y 
coordinación inter ins titucional en cas o de catás tr ofe, 
par ticularmente ante aquéllas  que vienen caus adas  por  el 
ter ror is mo. 

 
3.6.2) Deber ía crear s e un Comité Es tatal de Cr is is  –
pos iblemente para actuar  de forma complementar ia a la 
del Comité gubernamental de cr is is  actual-  en el que s e 
integraran todas  aquellas  autor idades  –es tatales , 
autonómicas  o, inclus o, locales -  que tuvieran que dar  
res pues ta a las  cons ecuencias  der ivadas  del hecho 
ter ror is ta, lo que permitir ía una res pues ta mucho más  
eficaz.  
 
3.6.3) Deber ía es tudiar s e con las  Comunidades  Autónomas  
la coordinación y la colaboración entre las  Fuer zas  y 
Cuer pos  de S egur idad del Es tado y las  Policías  
Autonómicas . En determinados  casos , deber ía 
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contemplar s e la pos ibilidad  de un trabaj o integrado 
conj unto entre las  fuer zas  es tatales  y autonómicas .   
 
3.6.4) Del mismo modo s e hace necesar io per feccionar  y 
prever  la colabor ación de las  Fuer zas  Armadas  en la lucha 
contra el ter ror ismo en deter minados  momentos  y ante 
coyunturas  excepcionales  y alarmas  es pecíficas .   
 
3.6.5) El Gobierno, las  Comunidades  Autónomas  y las  
Cor poraciones  Locales , en el ámbito de s us  competencias , 
deben velar  por  que las  ins tituciones  y empres as  públicas , 
con especial atención a las  más  vulnerables  a los  ataques  
ter ror is tas , como es  el caso de los  trans por tes  públicos , 
es tén cubier tas  por  seguros  que garanticen la s uficiente 
cober tura de r ies gos  frente a es ta amenaza. 
 
3.6.6) En función de los  niveles  de aler ta, el Comité Es tatal 
deber ía es tablecer  un Plan de Vigilancia y Protección de los  
Medios  de T rans por te Colectivos  (puer tos , aeropuer tos , 
tr enes , metr os , autobus es …). T ambién deber ía extender s e 
la vigilancia electrónica a otros  obj etivos  sus ceptibles  de 
s er  atacados . As imismo, s e cons idera necesar io proceder  a 
la vigilancia y contr ol s is temático de la entrada y 
almacenamiento de contenedor es  en los  puer tos  
es pañoles . De manera general,  se velar á por  la prevención 
y protección integral de todas  las  fuentes  de r ies go o 
amenaza QBRN (ataques  con armas  químicas , biológicas , 
radiológicas  y nucleares ). 

 
3.6.7) Deber ían precis ar se nor mativamente las  condiciones  
en las  que el Pres idente del Gobierno deba reunir  
imperativamente a la Comis ión Delegada del Gobierno 
para s ituaciones  de cr is is . Además , debe pos ibilitar s e la 
incorporación a la mis ma de r espons ables  de las  áreas  más   
afectadas  por  la hipotética s ituación de cr is is .  As imis mo, 
res ulta ineludible que la reunión de es ta Comis ión s e 
es tructure de manera adecuar se y cuente con una 
infraes tructura de mando operativa y eficaz.  
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3.6.8) Deber ía propiciar s e, con par ticipación de todas  las  
Comunidades  Autónomas , la elabor ación, actualización y 
pues ta a punto de los  Protocolos  adminis trativos  de 
actuación en cas o de catás trofes  de gr an magnitud, con el 
fin de mej orar  los  mecanismos  de prevención, aler ta, 
cooperación y s eguimiento.  

 
3.6.9) Deber ía impulsar se un Protocolo Forens e de 
I dentificación y Reconocimiento de las  víctimas , as í como 
de intervención de equipos  es pecializados  en caso de 
grandes  catás trofes .   

 
I I I .- R E COME ND ACI ONE S  P AR A U NA MÁS  E F I CAZ  
R E S P U E S T A P OL Í T I CA AL  F U NDAME NT AL I S MO 
I S L AMI S T A Y  S U S  CONS E CU E NCI AS  
 
Los  atentados  del 11 de Marzo de 2004 en Madr id, el incidente 
s uicida ocur r ido en Leganés , as í como la detención pos ter ior  de 
diver sos  comandos  ter ror is tas  de cor te is lamis ta, han pues to de 
manifies to como, además  del ter ror is mo de ET A, nos  
enfrentamos  también, como en el res to del mundo, a los  nuevos  
y graves  desafíos  que plantea actualmente el ter r or is mo 
internacional.  

 
S e trata de un ter ror ismo ins tigado y pr acticado por  individuos  a 
los  que es  común una concepción fanática del hecho religios o, 
con una interpretación fundamentalis ta y belicosa del credo 
musulmán. 

 
Por  ello, resulta fundamental es tablecer  y mantener  cr iter ios  
claros  de demarcación, entre los  ter ror is tas  y s u pretendida 
población de referencia, a fin de que aquéllos  no puedan 
imponer  ni a és ta, ni al conj unto de la s ociedad, s u vis ión 
maniquea y contencios a de la realidad. As imismo, res ulta 
necesar io contrar res tar  la pr opaganda con que los  ter ror is tas  
tr atan de aprovechar s e de determinados  antagonismos  internos  
o conflictos  regionales  en beneficio propio, o los  intentos  de 
tr ans fer ir  a otros  la culpabilidad por  as es inatos  y mas acr es  que 
s on únicamente imputables  a quienes  las  ordenan, facilitan o 
ej ecutan.  
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Debemos  impuls ar  un conjunto de políticas  en los  ámbitos  
es tatal e internacional que tiendan a reducir  el poder  del 
ter ror is mo inter nacional, a la vez que evitar  la propagación del 
dis cur s o político del mis mo. Por  tanto, cons ideramos  que:  

 
1) Es  preciso des lindar  claramente y por  todos  los  medios  
pos ibles  al I s lam del ter ror ismo de Al Qaeda u 
organizaciones  de s imilar es  car acter ís ticas , de individuos  y 
grupos  relacionados  con esa es tructura ter ror is ta o 
ins pirados  por  los  dir igentes  de la misma. 
 
2) Del mis mo modo, es  necesar io no confundir  las  causas  
de es e ter ror ismo internacional is lamis ta con los  pretextos  
que interes ada y opor tunis tamente alegan quienes  lo 
llevan a cabo. Nada j us tifica la violencia ter ror is ta, cuya 
práctica es  contrar ia a toda legitimidad y legalidad, de 
cuyos  efectos  son únicamente res ponsables  los  propios  
ter ror is tas  y quienes  les  apoyan. 
 
El ter ror ismo internacional se da en un ámbito global para 
el que es  neces ar io ar ticular  una nueva Política Exter ior , 
bas ada en el diálogo, en la cooperación y en la s uperación 
de viej os  problemas  ter r itor iales .  Hoy no s e puede 
res ponder  al nuevo ter r or is mo inter nacional con los  
es quemas  clás icos  de política exter ior , ni apos tar  por  las  
guer ras  preventivas  s in r espaldo jur ídico de la comunidad 
internacional.  

 
Las  res pues tas  a los  problemas  deben de s er  políticas  en la 
mayor  par te de los  casos  y no favorecer  res pues tas  
militares  que no hacen s ino exacerbar  el fenómeno. S in 
una es trategia política y s ocial de tratamiento de los  
problemas  de donde surge el is lamismo violento, no s erá 
pos ible controlar  el desar rollo es pontáneo de la Yihad en 
s us  múltiples  formas .  
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1 .- E n  pol í t ica ext er ior  par a la s egur idad.  
  
La política exter ior  y de cooperación debe s er  la pr imera y más  
impor tante política de s egur idad. Proyectar  una imagen de paz y 
de diálogo, s er  un puente entr e las  par tes , al tiempo que un 
firme par ticipante en las  es trategias  de pacificación legitimadas  
por  Naciones  Unidas , es  el pr imer  elemento para ais lar  a los  
grupos  más  radicales  separándoles  de s u contexto de apoyo 
potencial. Para ello, s e cons idera neces ar io:   

 
1.1) Refor zar  la coordinación contr a el ter ror ismo, no s ólo 
entr e países  miembros  de la UE y a es cala internacional. 
Es pecialmente a través  de convenios  de colaboración con 
los  Es tados  árabes  y muy pr incipalmente con Mar ruecos , 
Argelia y T únez, en mater ia de inteligencia, acceso a bases  
conj untas , armonización de legis laciones , inves tigaciones  
compar tidas  e ins tr ucciones  j udiciales  en es trecha 
colaboración.  

 
1.2) Extender  a otros  país es  la creación e intercambio de 
enlaces  policiales  y j udiciales , como ya s e ha acordado con 
Mar ruecos . S er ía conveniente promover  la celebr ación de 
encuentros  per iódicos , como se ha hecho en el pasado, 
para la pues ta en común de los  ser vicios  de inteligencia y 
fuer zas  de s egur idad de los  país es  del Mediter ráneo, 
pr incipalmente Argelia, T únez, Mar ruecos , Fr ancia, I talia y 
Es paña. 
 
1.3) I mpuls ar  la ratificación del Convenio de As is tencia 
Judicial en mater ia penal,  de 29 de mayo de 2000, por  
todos  los  Es tados  miembros  de la Unión Eur opea. Es te 
convenio, que has ta ahora sólo s e aplica en Dinamarca, 
Es paña y Por tugal,  es tablece mecanismos  avanzados  de 
inves tigación, de control electrónico y de coordinación 
j udicial.  

 
1.4) Generalizar  la r atificación de la Orden de detención 
europea, agilizar  las  comis iones  rogator ias  y ampliar  los  
s is temas  de coordinación ex is tentes  en el s eno de la Unión 
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Europea, como Euroj us t y Europol,  el grupo de Jerez , el 
grupo 3+ 3, las  reuniones  per iódicas  del Consej o de 
Minis tr os  de Jus ticia e I nter ior  y las  r euniones  bilaterales  o 
multi later ales  de las  Fuer zas  y Cuerpos  de S egur idad y de 
los  servicios  de inteligencia.  

 
2 .- E n pol í t ica cu lt u r al , s ocial  y de cooper ación y 
des ar r ol lo.  
  
En es tos  impor tantes  campos  de trabaj o para la lucha contra el 
ter ror is mo de cor te is lamis ta, se recomienda:   

 
2.1) Promover  el diálogo intercultural des de el 
reconocimiento de la diver s idad y bus cando la integración 
de las  civil izaciones , con pleno res peto a sus  res pectivas  
s eñas  de identidad.  
 
2.2) Realizar  un es fuer zo multiforme de lo que s e conoce 
como diplomacia pública, equipando a nues tras  
ins tituciones  de nuevos  ins trumentos  de cooperación. 

 
2.3) I ntens ificar  los  programas  de des ar rollo compar tido 
con el mundo is lámico y, en par ticular ,  con Mar ruecos  y 
otr os  país es  s ituados  en el nor te de Áfr ica, como respues ta 
a los  efectos  indes eados  de la globalización que ha 
producido un incremento de las  des igualdades  a nivel 
mundial (arquitectura financiera internacional,  cooperación 
al des ar r ollo, comer cio jus to, tr atamiento de la deuda 
exter ior ,  etc.). Es ta cooper ación con los  países  árabes  s e 
puede intens ificar  tanto de forma bilateral,  como a través  
de la UE y de los  programas  MEDA. 

 
2.4) Promover  la integr ación s ocial, económica y cultural 
de la comunidad mus ulmana en Es paña.  
 
2.5) Velar  por  el pleno res peto del Derecho I nternacional y 
por  el aumento progres ivo de la ayuda oficial al desar rollo, 
cumpliendo pr ogres ivamente con el objetivo del 0,7%  del 
PI B , con especial atención a nues tros  vecinos  del Nor te de 
Áfr ica y aliados  del Or iente Medio.  



 75 

 
2.6) Abogar  por  la diplomacia preventiva, la reforma 
democr ática de las  ins tituciones  políticas , comerciales  y 
financieras  internacionales , el comercio j us to y s oluciones  
duraderas  al problema de la deuda externa de los  país es  
menos  des ar rollados . 

 
3 .- E n  r elación con la r el igión mus u lmana.  
 
E l ter ror ismo fundamentalis ta se alienta por  una inter esada 
interpretación ultra-or todoxa y violenta de un texto religios o, el 
Cor án, libro sagr ado para 1.300 millones  de per s onas  que 
profes an es a religión en todo el mundo desde el r espeto a los  
valores  es enciales  del ser  humano, un res peto compar tido con 
otr os  cr edos  y religiones . Ahora bien, nadie es tá legitimado 
des de la razón humana para efectuar  as ociación alguna entre 
religión musulmana y ter ror is mo is lamis ta, porque aquélla 
necesar iamente no conlleva a és te y és te tiene autonomía 
operativa s obrada para actuar  al mar gen de aquélla.  

 
Por  tanto, debe velar se decididamente para que nadie s ufra 
dis cr iminación por  razón de creencia o pensamiento y para que 
las  comunidades  religiosas , en es te cas o la musulmana, s ientan 
el amparo del Es tado al ej ercicio de un derecho humano 
fundamental,  en el bien entendido que el ej er cicio de es as  
liber tades , s ea individual o colectivo,  habr á de realizar se 
s iempre con res peto a la legalidad vigente y a las  reglas  
democr áticas .  

 
Algunas  propues tas  para intentar  es e ais lamiento s ocial del 
violento que mata o del que lo ins pira, s os tiene y/o cobij a s on:         
 
 

3.6.1) S e actualizará el Acuerdo entre el Es tado español 
y los  r espons ables  de la religión mus ulmana. 

 
3.6.2) Los  poder es  públicos , a la par  que han de 
res petar  la l iber tad de culto y el reconocimiento de su 
pluralidad compatible con el régimen democrático, 
propiciarán el res peto ciudadano de esa liber tad, 
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buscando lugares  de encuentro entr e las  dis tintas  
religiones  que se profes an en Es paña. 

 
3.6.3) Los  poderes  públicos  facil itar án el culto 
musulmán y el encuentro entr e quienes  profesan es a 
religión en es pacios  dignos  y abier tos  a la comunidad, 
evitando la proliferación de centros  de culto s in control 
ni regis tro. 
 
3.6.4) El completo desar rollo del Acuerdo entre el 
Es tado español y los  res ponsables  de la religión 
musulmana para per mitir  un apoyo económico de las  
organizaciones  is lámicas , que s uponga unas  ex igencias  
j ur ídicas  y sociales  para los  r espons ables  de esa religión 
en España.  

 
3.6.5) S e habrá de realizar  un tr atamiento educativo 
general adecuado de la r eligión mus ulmana como una 
más  de las  opciones  del ser  humano en democracia. 

 
3.6.6) Facilitar , apoyar  y cons iderar  con res peto a 
aquellos  que realizan labores  directivas  en la religión 
musulmana, como medio para ais lar  a los  violentos .  
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I I I . NU E VAS  R E COME NDACI ONE S  DE  F U T U R O.  
 

 
Apar te de las  Recomendaciones  inicialmente acordadas  con 
ocas ión del pr imer  aniver s ar io de los  atentados  del 11-M, s e 
cons ider a neces ar io apor tar  s iete nuevas  propues tas  
adicionales , que deberán centrar  también la or ientación de 
futuro, s acando una lección en pos itivo de nuevos  aspectos  que 
en la Comis ión del 11-M s e ha cons tatado que deben mej orar s e. 
Es tas  propues tas  son las  s iguientes :     
 
1.-  La neces idad de impuls ar  una r ef or ma nor mat iva en 
pr of undidad del CNI , que ar t icule s u f uncionamient o en el 
mar co de una inves t igación t er r or is t a des pués  de un 
at ent ado y s u coor dinación pr evia con t odos  las  F uer zas  y 
Cuer pos  de S egur idad, con el  obj et ivo de cons eguir  que la 
in f or mación f luya con mayor  ef icacia par a pr evenir  los  
at ent ados  e inves t igar  la aut or ía de los  mis mos , una vez  
per pet r ados . 
 
No puede volver se a r epetir  la imagen de unos  ser vicios  de 
inteligencia  que no par ticipaban en los  momentos  iniciales  de la 
inves tigación en torno a los  atentados  más  impor tantes  de 
nues tra his tor ia. 
 
2.-  D ebe r egular s e, dent r o de las  F uer zas  y Cuer pos  de 
S egur idad, un  P r ot ocolo expr es o de s eguimient o de los  
I n f or mes  elabor ados  en mat er ia de aler t as  s obr e r ies go 
de nuevos  at ent ados  t er r or is t as , con la f inal idad de 
gar ant izar  que el cont en ido de es os  in f or mes  s ea 
conocido por  los  máximos  r es pons ables  de las  F uer zas  y 
Cuer pos  de S egur idad, as í  como por  las  pr opias  
aut or idades  guber nament ales . 
 
No puede s er  que informes , como el elabor ado desde la Policía 
por  el s eñor  Mar iano Rayón en noviembr e de 2003 y a menos  de 
cuatro mes es  de los  atentados , no s e hubies en difundido de 
manera expr esa al Pres idente del Gobier no, al Minis tro del 
I nter ior ,  al Director  General de la Policía, además  de a otros  
altos  cargos  y autor idades . 
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3 .- Debe cr ear s e un  P r ot ocolo de act uación por  par t e de 
los  Agent es  de la Agr upación de T r áf ico de la Guar dia 
Civi l  en  t odos  aquel los  s upues t os  en los  que un conduct or  
no acr edit a s u document ación o la de s u  veh ículo.  E l 
control en el tráfico de los  explos ivos  debe conllevar  que se 
refuerce la eficacia y coordinación entre las  Fuer zas  y Cuerpos  
de S egur idad del Es tado y también en la propia Agrupación de 
T ráfico de la Guar dia Civil.  
 
No pueden r epetir se s uces os  como los  protagonizados  en la 
detención de ‘El Chino’, que fue multado por  un Guardia Civil 
por  exceso de velocidad, y por  no presentar  seguro y la 
documentación reglamentar ia del vehículo y, tras  ello, s e le dejó 
pros eguir  su camino. 
 
4.-E n el nuevo R eglament o del Congr es o deben r evis ar s e 
las  comis iones  de inves t igación.  Debe es tablecer se la 
duración de comparecencias , desar rollo de inter rogator ios , 
concretar s e la forma en la que se realizan las  pr eguntas  de 
manera específica,  y además  deben dar se garantías  a todos  los  
grupos  para permitir les  un mínimo de iniciativas  propias  en el 
s eno de la Comis ión. No puede ser  que todos  los  as untos  se 
decidan por  mayor ía, debiéndos e res ervar se un mínimo de 
propues ta par a cada grupo, que en todo cas o s e deber ían 
atender  para evitar  que s e plasme s obre una comis ión de 
inves tigación la imagen de que s e dej an de tratar  as pectos  que, 
para algún grupo, puedan muy relevantes  o pr ior itar ios .  
 
5.-  D ebe r egu lar s e expr es ament e aquel las  cues t iones  a 
las  que una comis ión de inves t igación no puede acceder  
por  es t ar  abier t a par alelament e una caus a j udicial  penal 
s obr e el  mis mo as unt o.  Concretamente, debe tratar se las  
compar ecencias  de per sonas  ya implicadas  en el proceso penal,  
como determinados  confidentes . Deben prever se as imis mo y 
regular se la forma en la que un pos ible tes timonio de los  
mis mos  pudier a inter fer ir  en la declaración que ya pres tan en el 
proceso penal,  evitando con ello una inter ferencia inneces ar ia y 
no s iempre pos itiva para la inves tigación par lamentar ia.  
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6.-  S e cons ider a neces ar io r egular  expr es ament e la f igur a 
del ar t i l ler o que explos iona el  mat er ial  en  las  minas , 
f avor eciendo un cont r ol  más  exhaus t ivo de s u act ividad, 
as í  como de t odos  los  que in t er vienen en es e pr oces o. 
 
 
7.-  En el marco del nuevo Pacto contra el T er ror is mo que 
proponemos  en las  conclus iones , y en el que deber ían es tar  
repres entadas  todas  las  for maciones  políticas  con 
repres entación par lamenta, se propone la cr eación de una 
Comis ión P er manent e es pecíf ica que in t egr e al  conj unt o 
de las  f uer zas  polí t icas  in t egr ant es  de dicho P act o, as í 
como al  Min is t er io de I nt er ior , al de D ef ens a ( del que 
dependen las  F uer zas  Ar madas  y el  CNI ) , y a los  
Gobier nos  de las  Comunidades  Aut ónomas  que cuent en 
con cuer pos  pr opios  de P ol icía.  
 
Dicha Comis ión Permanente deberá reunir se con una 
per iodicidad semes tral con el objetivo de conocer , con carácter  
res ervado, todos  los  informes  que aler tan sobr e el r iesgo 
ter ror is ta, y deber á as imis mo planificar  y cons ensuar  medidas  
de pr evención y de dotación de medios  necesar ios  para afrontar  
dichos  r ies gos , s iempre des de el consens o y la unidad de todos . 
S olo as í se conseguirá no hacer  del ter ror is mo, y de las  pos ibles  
inves tigaciones  que s e des ar rollen al res pecto, un ar ma 
ar rojadiza de unos  contr a otros  o un argumento de lucha 
par tidis ta o electoralis ta. 
 
La Comis ión Permanente de S eguimiento del Pacto 
Antiter ror is ta, que s e propone en el pár rafo anter ior ,  deber ía 
reunir s e con carácter  inmediato s iempre que s e regis tras e un 
atentado, recibiendo información puntual s obr e s u autor ía, as í 
como s obre las  medidas  a adoptar  y las  caus as  e hipótes is , 
además  de los  pos ibles  fallos  de prevención que s e hayan 
podido dar  en cada ocas ión. La mencionada Comis ión r ealizará 
una evaluación de cada atentado y la comunicar á, de manera 
expres a, a todas  las  asociaciones  y r epresentantes  de las  
víctimas  del ter r or is mo.  
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No puede s er  que tras  un atentado como el del 11-M no se 
reflej ara una imagen de unidad ins titucional de las  for maciones  
políticas  democráticas , y que es tas  no conocieran de for ma 
conj unta los  avances  en la inves tigación policial y la autor ía de 
los  atentados .  
                                       
As imis mo, las  víctimas , que s on el refer ente moral más  
inmediato del conj unto de la ciudadanía que s ufre el impacto de 
los  atentados , merecen conocer  las  conclus iones  e infor mes  que 
s e elaboren en el s eno de la Comis ión Per manente de 
S eguimiento del Pacto Antiter ror is ta, a fin de explicar  el 
diagnós tico de lo que ha pas ado en cada cas o, as í como 
información s obre las  medidas  adoptadas . 
 
8.-  Es  neces ar io gener ar  el consens o político entr e todas  las  
formaciones  par lamentar ias  par a favorecer  la unidad de las  
propias  víctimas , que s on la que s ufr en más  dir ectamente el 
clima de confrontación que, en ocas iones , generan las  pr opias  
formaciones  políticas . A tal efecto, los  in t egr ant es  de la 
nueva Comis ión P er manent e de S eguimient o del P act o 
Ant i t er r or is t a deber ían cons ens uar , en cada cas o, los  
car gos  ins t i t ucionales  que t engan como f unción pr incipal 
la at ención a las  víct imas  y a s us  f amil iar es . 
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ANEXO 

 
CR ONOL OGÍ A A P AR T I R  DE  L AS  COMP AR E CE NCI AS  
R E AL I Z ADAS  E N L A COMI S I ÓN DE  I NVE S T I GACI ÓN 
S OB R E  E L  1 1 -M 
 
EVOLUCI ÓN DE LAS  I NVES T I GACI ONES  POLI CI ALES  COMPARADA 
CON LA I NFORMACI ÓN FACI LI T ADA POR EL GOBI ERNO 
 
Not a:  S e ha sombreado la relación cronológica del documento del Gobierno “11 -M 
T ODA LA VERDAD, EN T I EMPO REAL” 
 

DÍ A 1 1  
 
H or a H echos   

 
8: 00 F E R NÁNDE Z  R ANCAÑO ( JE F E  S U P E R I OR  DE  L A 

P OL I CÍ A DE  MADR I D)   
A su jefatura le cor responde la ins trucción del atentado 
pero la ejecución mater ial de la inves tigación la lleva a 
cabo la Br igada Provincial de I nformación. 

10: 15 CU ADR O JAÉ N ( E xComis ar io Gener al de S egur idad 
Ciudadana)  
I nforma al S ubdirector  operativo (Díaz-Pintado) que han 
encontrado una mochila no explos ionada.  

10: 30 CU ADR O JAÉ N ( E xComis ar io Gener al de S egur idad 
Ciudadana)  
Los  T EDAX inician la desactivación pero explota 

10: 50 MAR T Í N GÓME Z  ( I ns pect or  Jef e del Gr upo L ocal de la 
P ol icía Cient í f ica de Alcalá de H enar es )  
S e recibe el comunicado de la sala del 091:  se ha 
encontrado un vehículo Renault Kangoo. 

(antes  de 
11: 00 h) 

F AU S T I NO ÁL VAR E Z  S OL A ( JE F E  DE  L A U NI DAD 
CE NT R AL  E S P E CI AL  ( U CE )  DE  L A GU AR DI A CI VI L )  
Las  unidades  UCE-1 y UCE-2 empiezan a discutir  sobre la 
autor ía del atentado:  no ex is ten datos  objetivos  y se 
apor tan pos ibles  argumentos  

11: 00 CU ADR O JAÉ N ( E xComis ar io Gener al de S egur idad 
Ciudadana)  
Llamada del S ubdirector  Operativo (Díaz-Pintado) que pide 
información del T EDAX sobre el número y caracter ís ticas  
de los  ar tefactos  que habían explos ionado esa mañana. 
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de los  ar tefactos  que habían explos ionado esa mañana. 
Habla con la Unidad Central de Desactivación para que 
preparen un informe 

11: 00 Declaraciones  del Minis t r o del I nt er ior  en la Es tación de 
Atocha. Anuncia que las  inves tigaciones  es tán en marcha. 

11: 00 Reunión del Gabinete de cr is is  en el Palacio de la Moncloa, 
a la que pos ter iormente se incorpora el Minis t r o del 
I nt er ior .  

11: 10 MAR T Í N GÓME Z  ( I ns pect or  Jef e del Gr upo L ocal de la 
P ol icía Cient í f ica de Alcalá de H enar es )  
Llega al lugar  dónde se encuentra la furgoneta 

11: 30 S ANCH E Z  MANZ ANO ( Comis ar io Jef e de los  T E DAX)  
Pr imera nota resumen enviada a la S ubdirección General 
Operativa (Díaz-Pintado) a través  de la Comisar ía de 
S egur idad Ciudadana (S r . Cuadro) 

11: 30 CU ADR O JAÉ N ( E xComis ar io Gener al de S egur idad 
Ciudadana)  
S e remite un informe a la S ubdirección General (Díaz-
Pintado) 

11: 30-
12: 00 

AL E MÁN B E L I Z ÓN ( U nidad de Guías  Caninos  de la 
Jef at ur a S uper ior  de P ol icía de Madr id)  
Llega al lugar  dónde se encontraba la furgoneta. 
 
(s in hora) No encuentra nada. 

12: 00 Reunión en la S ecretar ia de Es tado de S egur idad con los  
responsables  de las  Fuerzas  y Cuerpos  de S egur idad del 
Es tado. És tos  coinciden en cons iderar  ET A como autora, 
por  los  precedentes  de atentados  fall idos . I ndicios  que la 
dinamita del explos ivo es  la habitual de ET A 

12: 00 DÍ AZ -P I NT ADO ( E xS ubdir ect or  Gener al Oper at ivo de 
la D ir ección Gener al de la P ol icía)  
Reunión con el S ecretar io de Es tado, los  dos  directores  y 
subdirectores  de la Guardia Civil y Policía, los  dos  
responsables  de las  áreas  de información, el general García 
Varela y el Comisar io General Jesús  De La Morena. 
S e repasan antecedentes  del atentado. 
Llama al Comisar io general de S egur idad Ciudadana 
(S antiago Cuadro) preguntando el tipo de explos ivos . 
Al finalizar  la reunión le l lama y dice que es  T itadyne con 
cordón detonante. 

12: 00-
12: 30 

CU ADR O JAÉ N ( E xComis ar io Gener al de S egur idad 
Ciudadana)  
Llamada del S ubdirector  Operativo (Díaz-Pintado) 
pidiéndole información sobre el tipo de explos ivo.  
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pidiéndole información sobre el tipo de explos ivo.  
12: 15-
12: 30 

S ANCH E Z  MANZ ANO ( COMI S AR I O JE F E  DE  L OS  
T E DAX)  
Llega al laborator io de la unidad central los  pr imeros  res tos  
de explos ivos  

12: 45 CU ADR O JAÉ N ( E xComis ar io Gener al de S egur idad 
Ciudadana)  
Llama a Díaz-Pintado:  I ndicios  que podr ía ser  explos ivo 
tipo dinamita, pos iblemente refor zado con cordón 
detonante. Afirma con rotundidad que es tá completamente 
seguro que nunca dijo que era T itadyne. 

(antes ) 
de 13: 00 

DÍ AZ -P I NT ADO ( E xS ubdir ect or  Gener al Oper at ivo de 
la D ir ección Gener al de la P ol icía)  
Al finalizar  la reunión afirma que le llama S antiago Cuadro 
y le dice que es  T itadyne con cordón detonante. 

13: 30 El P r es ident e del Gobier no l lama a los  directores  de los  
pr incipales  diar ios , negando toda credibil idad a Arnaldo 
Otegui como fuente para atr ibuir  la autor ía del atentado a 
ter ror is tas  is lámicos . 

13: 30 Comparecencia del Minis t r o del I nt er ior  en el Palacio de 
la Moncloa. Ex is te la convicción de la autor ía de ET A por  
los  precedentes . Cr itica las  declaraciones  de Arnaldo 
Otegui. 

13: 30 I ns trucciones  telefónicas  a la Mis ión Española en Nueva 
York para la presentación de una resolución de la ONU de 
condena a los  atentados  de ET A. 

14: 00 S ANCH E Z  MANZ ANO ( COMI S AR I O JE F E  DE  L OS  
T E DAX)  
Pr imeros  datos  fiables  sobre los  res tos  encontrados  en el 
lugar  de las  explos iones :  S e trata de dinamita. 

14: 00 S ANCH E Z  MANZ ANO ( COMI S AR I O JE F E  DE  L OS  
T E DAX)  
S e comunica que es  dinamita al Comisar io General de 
S egur idad Ciudadana (S antiago Cuadro) 

14: 00 F AU S T I NO ÁL VAR E Z  S OL A ( JE F E  DE  L A U NI DAD 
CE NT R AL  E S P E CI AL  ( U CE )  DE  L A GU AR DI A CI VI L )   
Les  llegan noticias  que el explos ivo puede ser  T itadyne y 
pasa a dir igir  la inves tigación UCE-1 (UCE-2 en aler ta por  
s i salen nuevos  datos ) 

14: 10 MI GU E L  ANGE L  S ANT ANO S OR I A ( Comis ar io Gener al 
de la P ol icía Cient í f ica. E xJef e de la P ol icía Cient í f ica 
de Madr id)  
Llamada del Comisar io local de Alcalá de Henares  
diciéndole que le iba a tras ladar  una furgoneta sospechosa 
en relación con los  atentados  
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diciéndole que le iba a tras ladar  una furgoneta sospechosa 
en relación con los  atentados  

(minutos  
después ) 

MI GU E L  ANGE L  S ANT ANO S OR I A  
Recibe dos  l lamadas  en las  que le comunican que por  
orden del Comisar io General de la Policía Científica la 
furgoneta deber ía tras ladar se directamente a la Comisar ía 
General en el complejo de Canillas . 

14: 15 S e concluye el acta de inspección ocular  de la furgoneta y 
el vehículo sale en dirección al complejo de Canillas  

14: 15 MAR T Í N GÓME Z  ( I ns pect or  Jef e del Gr upo L ocal de la 
P ol icía Cient í f ica de Alcalá de H enar es )  
Precintado y remolcado del vehículo 

14: 15 MI GU E L  ANGE L  S ANT ANO S OR I A  
S ale lal furgoneta hacia Canillas  

14: 30 Comparecencia del Pres idente del Gobierno 
14: 30-
14: 40 

CU ADR O JAÉ N ( E xComis ar io Gener al de S egur idad 
Ciudadana)  
El responsable del laborator io T EDAX, informa que los  
res tos  de explos ivo cor responden a dinamita. 
L lama al S r . Díaz-Pintado. 

15: 00 S ANCH E Z  MANZ ANO ( COMI S AR I O JE F E  DE  L OS  
T E DAX)  
Le comunican que llevan una furgoneta encontrada en 
Alcalá de Henares  a Canillas  para su inspección 

15: 30 Llegada de la furgoneta a Canillas . 
15: 30-
15: 35 

S ANCH E Z  MANZ ANO ( COMI S AR I O JE F E  DE  L OS  
T E DAX)  
S e encuentran 7 detonadores  y un res to de un car tucho en 
papel parafinado con unos  gramos  de sus tancia gelatinosa, 
que en pr incipio parece dinamita, dentro una bolsa de 
plás tico azul de basura. 

15: 51 I nforme del CNI  sobre los  atentados  y su autor ía (ET A) 
(tarde) S ANCH E Z  MANZ ANO ( COMI S AR I O JE F E  DE  L OS  

T E DAX)  
Parecen reconocer  el explos ivo porqué es  el mismo que 
util izan en prácticas  

16: 30 MAR I ANO R AYÓN R AMOS  ( JE F E  DE  L A U NI DAD 
CE NT R AL  DE  I NF OR MACI ÓN E XT E R I OR )   
S e han encontrado 7 detonadores  y una cinta árabe. 

16: 30 MAR I ANO R AYÓN R AMOS  ( JE F E  DE  L A U NI DAD 
CE NT R AL  DE  I NF OR MACI ÓN E XT E R I OR )   
La UCI E empieza a mobilizar se, a hablar  con colaboradores  
y a ver  lo que normalmente se hace cuando no se tienen 
unos  datos  objetivos  
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unos  datos  objetivos  
17: 00 Reunión del Consejo de S egur idad de la ONU 
17: 00 S ANCH E Z  MANZ ANO ( COMI S AR I O JE F E  DE  L OS  

T E DAX)  
La empresa fabr icante de los  deponentes  confirma que son 
suyos  y el res to del explos ivo también. 

 S ANCH E Z  MANZ ANO ( COMI S AR I O JE F E  DE  L OS  
T E DAX)  
En 72h se aver igua de dónde ha salido el explos ivo 

Aprox. 
17: 00 

DÍ AZ -P I NT ADO ( E xS ubdir ect or  Gener al Oper at ivo de 
la D ir ección Gener al de la P ol icía)  
Reunión en la Dirección. El comisar io general de 
I nformación (Jesús  de la Morena) llega un poco más  tarde.  
En la reunión se dice que el explos ivo es  dinamita (s in 
es tablecer  tipo) y que se han util izado aprox imadamente 
100 Kg. 

17: 00 CU ADR O JAÉ N ( E xComis ar io Gener al de S egur idad 
Ciudadana)  
Reunión en la que as is te Díaz-Pintado en la que se 
confirma que es  dinamita pero que no se sabe el tipo. 

17: 29 T elegrama circular  nº 395 del Minis ter io de Asuntos  
Ex ter iores  señalando a los  Embajadores  de España la 
información disponible sobre los  atentados  y la hipótes is  de 
autor ía que se conoce en ese momento (ET A) 

Has ta las  
18: 00 

T ratamiento y reproducción de la cinta encontrada en la 
furgoneta 

18: 00 T ras lado de la cinta a los  servicios  de información de la 
Policía para su traducción 

18: 00 JE S Ú S  DE  L A MOR E NA ( COMI S AR I O GE NE R AL  DE  
I NF OR MACI ÓN)   
Reunión en el Minis ter io del I nter ior  

18: 15 Reunión del Minis t r o del I nt er ior  con los  responsables  
policiales  

18: 15-
18: 20 

JE S Ú S  DE  L A MOR E NA ( COMI S AR I O GE NE R AL  DE  
I NF OR MACI ÓN)   
Llega a la reunión en el Minis ter io y comunica var ios  
elementos :  sólo saben que es  dinamita y se ha encontrado 
una furgoneta con detonadores  y una cinta is lámica. 
La conclus ión:  las  dos  vías  es tán abier tas . La vía integr is ta 
se empieza a contemplar  con bas tante ser iedad pero no se 
descar ta nada. 

(tarde-
noche) 

JE S Ú S  DE  L A MOR E NA ( COMI S AR I O GE NE R AL  DE  
I NF OR MACI ÓN)   
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Le comunican que el explos ivo es  Goma 2 
♣ En ese momento para él la pr ior idad ya no es  E T A 

20: 10 El Pres idente del Gobierno telefonea al S ecretar io General 
del PS OE y a los  directores  de los  pr incipales  diar ios  para 
adver tir les  de la apar ición de la furgoneta y la cinta en 
lengua árabe.  
Les  informa que se abre una segunda vía de investigación. 
Mantiene, no obs tante, la autor ía de ET A como pr incipal 
hipótes is . 

20: 20 Comparecencia Minis tro del I nter ior . S e informa del 
contenido de la furgoneta de Alcalá. Declara que se ha 
abier to una segunda línea de inves tigación. 

21: 30 A través  de la agencia Reuter s  se difunde que el diar io Al 
Quds  Al Arabi, con sede en Londres , señala que ha recibido 
un cor reo electrónico de las  Br igadas  Abu Hafs  Al Mas r i en 
el que se reivindica el atentado de Madr id. 

(noche) MAR I ANO R AYÓN R AMOS  ( JE F E  DE  L A U NI DAD 
CE NT R AL  DE  I NF OR MACI ÓN E XT E R I OR )   
Después  del comunicado enviado al per iódico Al Quds  de 
Londres , ya son dos  los  elementos  que hacen decantar  la 
inves tigación 

(noche) MAR I ANO R AYÓN R AMOS  ( JE F E  DE  L A U NI DAD 
CE NT R AL  DE  I NF OR MACI ÓN E XT E R I OR )   
Empiezan a hablar  con otros  servicios  internacionales . 
Es tos  se mues tran escépticos  respecto a la reivindicación 
de los  atentados . 

 
 
 

DÍ A 1 2  
 
H or a H echos   

 
1: 30 F inalización de las  192 autops ias  de las  víctimas  iniciales . 

S e descar ta la ex is tencia de un suicida. 
1: 30-1: 45 CU ADR O JAÉ N ( E xComis ar io Gener al de S egur idad 

Ciudadana)  
Recibe una llamada para informar le que se ha encontrado 
una bolsa en Vallecas  y que la tienen ais lada los  T EDAX 
en el Parque de Azor ín. 

2: 30 2: 40 S ANCH E Z  MANZ ANO ( COMI S AR I O JE F E  DE  L OS  
T E DAX)  
Le comunican que ha aparecido una bomba con un 
ar tefacto en el Puente de Vallecas . És ta se tras lada a un 
descampado y acuden los  T EDAX 
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ar tefacto en el Puente de Vallecas . És ta se tras lada a un 
descampado y acuden los  T EDAX 

2: 40 Los  servicios  de desactivación de explos ivos  reciben una 
llamada de la Comisar ia de Vallecas  que requiere su 
presencia al haber  descubier to un ar tefacto explos ivo en 
una bolsa. 

2: 45-3: 00 MI GU E L  ANGE L  S ANT ANO S OR I A  
Recibe noticias  de una mochila en Vallecas  

4: 45 CU ADR O JAÉ N ( E xComis ar io Gener al de S egur idad 
Ciudadana)  
S e desactiva la bolsa y aver iguan que el explos ivo es  
Goma 2 

5: 15 F inalizan las  labores  de desactivación del ar tefacto 
explos ivo 

5: 15-5: 20 DÍ AZ -P I NT ADO ( E xS ubdir ect or  Gener al Oper at ivo 
de la D ir ección Gener al de la P ol icía)  
Le llaman para decir le que ha aparecido una mochila con 
un ar tefacto explos ivo 

5: 30 S ANCH E Z  MANZ ANO ( COMI S AR I O JE F E  DE  L OS  
T E DAX)  
S e desactiva el ar tefacto 

♣ S e determina que el explos ivo es  Goma 2 
 
A lo largo del día 12 ya sólo habla de Goma 2 

8: 30 DÍ AZ -P I NT ADO ( E xS ubdir ect or  Gener al Oper at ivo 
de la D ir ección Gener al de la P ol icía)  
Llega a su despacho 

a pr imeras  
horas  de la 
mañana 

MI GU E L  ANGE L  S ANT ANO S OR I A ( Comis ar io 
Gener al de la P ol icía Cient í f ica)  
S e entrega a la UCI E la tar jeta del móvil. 

10: 00-
10: 30 

DÍ AZ -P I NT ADO ( E xS ubdir ect or  Gener al Oper at ivo 
de la D ir ección Gener al de la P ol icía)  
I ntenta apaciguar  los  ánimos  porqué la Comisar ía 
General de I nformación es taba diciendo que la Policía 
Científica tardaba mucho en obtener  las  huellas  del 
teléfono encontrado en la mochila. 
Ordena que manden la tar jeta a la Comisar ía General de 
I nformación 

(mañana) MAR I ANO R AYÓN R AMOS  ( JE F E  DE  L A U NI DAD 
CE NT R AL  DE  I NF OR MACI ÓN E XT E R I OR )   
Llegan más  informaciones  de servicios  internacionales  

11: 30 Comparecencia del P r es ident e del Gobier no. I nforma 
de los  acuerdos  del Consejo de Minis tros  a las  víctimas . 
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No concede crédito a las  declaraciones  de Arnaldo Otegui. 
Confirma la ex is tencia de dos  l íneas  de inves tigación 
sobre la autor ía, reiterando que la hipótes is  más  lógica 
apunta a ET A. 

15: 32 MI GU E L  ANGE L  S ANT ANO S OR I A  
S e encarga la realización de retratos  robot. En es tos  
retratos  se introduce la frase “varón de raza blanca, 
pos iblemente árabes . 

16: 04 I nforme del CNI  sobre la reivindicación del diar io Al Quds  
17: 00 S ANCH E Z  MANZ ANO ( COMI S AR I O JE F E  DE  L OS  

T E DAX)  
S e confirma el anális is :  el explos ivo es  Goma 2 

18: 00 Comparecencia del Minis t r o del I nt er ior .  I nforma que 
ha aparecido una bolsa completa con explos ivos , un 
detonador  y un teléfono móvil que actúa como 
tempor izador . S eñala que es tas  nuevas  pis tas  abren 
nuevas  pos ibilidades . Reitera que no hay motivo para que 
ET A no sea la pr incipal vía de inves tigación 

Aprox. 
18: 15 

DÍ AZ -P I NT ADO ( E xS ubdir ect or  Gener al Oper at ivo 
de la D ir ección Gener al de la P ol icía)  
Reunión en el Minis ter io. 

(tarde) DÍ AZ -P I NT ADO ( E xS ubdir ect or  Gener al Oper at ivo 
de la D ir ección Gener al de la P ol icía)  
En esa tarde se tienen dos  vías  de inves tigación. Has ta 
que no aparece la bolsa el día 12 hay un parón. 

(tarde) MAR I ANO R AYÓN R AMOS  ( JE F E  DE  L A U NI DAD 
CE NT R AL  DE  I NF OR MACI ÓN E XT E R I OR )   
S e envían 2 funcionar ios  de la UCI E a la Br igada 
Provincial de I nformación y 2 de la Br igada van a su 
unidad para intercambiar  información.  

(tarde)  JE S Ú S  DE  L A MOR E NA ( COMI S AR I O GE NE R AL  DE  
I NF OR MACI ÓN)   
S e llega al es tablecimiento dónde se había vendido el 
teléfono y ya se entrevis tan con los  propietar ios . 

(tarde-
noche) 

F E R NANDE Z  R ANCANO ( JE F E  S U P E R I OR  DE  L A 
P OL I CÍ A DE  MADR I D)   
Reunión en que se abr ía una línea de inves tigación hacia 
otros  aspectos , no exclus ivamente el de ET A. S e decide 
que todos  los  medios  y todas  las  informaciones  se 
centralicen en la Comisar ía General de I nformación. 

(noche) JE S Ú S  DE  L A MOR E NA ( COMI S AR I O GE NE R AL  DE  
I NF OR MACI ÓN)   
Reunión interna:  se empiezan a apar tar  de la autor ía de 
ET A 
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ET A 
23: 30-24h DÍ AZ -P I NT ADO ( E xS ubdir ect or  Gener al Oper at ivo 

de la D ir ección Gener al de la P ol icía)  
Habla con el comisar io General y le dice que es tá 
desar rollando una inves tigación que empieza a tener  
cier to color . 

 
 
 
 

DÍ A 1 3  
 
H or a H echos   

 
(madrugada-  
mañana) 

F E R NÁNDE Z  R ANCAÑO  ( JE F E  S U P E R I OR  DE  L A 
P OL I CÍ A DE  MADR I D)   
La línea de inves tigación se centra en el integr ismo 
is lámico 

10: 00-10: 30 DÍ AZ -P I NT ADO ( E xS ubdir ect or  Gener al Oper at ivo 
de la D ir ección Gener al de la P ol icía)  
Le l laman diciendo que “los  tíos  que han vendido la 
tar jeta han dado alguna pis ta”. Había avanzado la 
inves tigación e iban a proceder  a realizar  detenciones . 
Le dicen que es tán realizando los  trámites  j udiciales  
para obtener  el mandato del j uez. 
♣ S e lo comunica al Director  (Valdivieso) 

11: 30 12: 00 MAR I ANO R AYÓN R AMOS  ( JE F E  DE  L A U NI DAD  
CE NT R AL  DE  I NF OR MACI ÓN E XT E R I OR )   
T iene noticias  que la tar jeta telefónica ha es tado 
vendida en un locutor io y tienen 3 nombres :  en aquel 
momento tiene el convencimiento que es tán en la pis ta 
cor recta 

12: 00-12: 15 JE S Ú S  DE  L A MOR E NA ( COMI S AR I O GE NE R AL  DE  
I NF OR MACI ÓN)   
Le comunican que han vuelto a indagar  en la tienda y 
habrán detenciones  

12: 30 MAR I ANO R AYÓN R AMOS  ( JE F E  DE  L A U NI DAD  
CE NT R AL  DE  I NF OR MACI ÓN E XT E R I OR )   
S e confirma que la tar jeta se ha vendido en un 
locutor io de Lavapiés . En ese momento se hace cargo 
de la investigación y la dir ige. 

mañana F AU S T I NO ÁL VAR E Z  S OL A ( JE F E  DE  L A U NI DAD 
CE NT R AL  E S P E CI AL  ( U CE )  DE  L A GU AR DI A CI VI L )   
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A par tir  de ese momento ya sólo trabajan en el 
ter ror ismo is lámico 

mediodía MAR I ANO R AYÓN R AMOS  ( JE F E  DE  L A U NI DAD  
CE NT R AL  DE  I NF OR MACI ÓN E XT E R I OR )   
Reunión de Rayón con el Comisar io General de 
I nformación (Jesús  de la Morena):  aparece con mucha 
clar idad la línea is lámica 

13: 30 Comparecencia del Minis t r o P or t avoz  en la que 
garantiza la continuidad de la transparencia en la labor  
informativa del Gobierno. 

14: 00 DÍ AZ -P I NT ADO ( E xS ubdir ect or  Gener al Oper at ivo 
de la D ir ección Gener al de la P ol icía)  
Comunica al director  (Valdivieso) que habrán 
detenciones  

14: 00h GAR CÍ A VAR E L A ( S ubdir ect or  Gener al de 
Oper aciones  de la Guar dia Civi l)  
Reunión celebrada en la sede del Minis ter io del I nter ior  
en la que es taba presente el Minis tro, el S ecretar io de 
Es tado de S egur idad, el Comisar io General de 
I nformación y el propio García Varela. En es ta reunión, 
según manifes tó en la comis ión García Varela, “se pone 
de manifies to que va a haber  unas  detenciones , la 
adquis ición de teléfonos , la adquis ición de las  tar j etas ;  a 
par tir  de ese momento, la valor ación de la autor ía se 
empieza a inclinar  hacia el extremismo rel igioso is lamis ta.” 
 

14: 00-14: 30 F E R NÁNDE Z  R ANCAÑO  ( JE F E  S U P E R I OR  DE  L A 
P OL I CÍ A DE  MADR I D)   
T oda la sección (25-26) personas  se incorporan al 
grupo de trabajo que dir ige la Comisar ía General de 
I nformación. A esa hora se centra la inves tigación en el 
ter ror ismo is lámico. 

14: 30 Comparecencia del Minis t r o del I nt er ior .  Reitera que 
las  pesquisas  continúan en las  diver sas  vías  de 
inves tigación. S e informa que no descar ta la 
colaboración entre bandas  ter ror is tas . 

14: 40 MAR I ANO R AYÓN R AMOS  ( JE F E  DE  L A U NI DAD  
CE NT R AL  DE  I NF OR MACI ÓN E XT E R I OR )  ( Jef e de 
la U nidad Cent r al  de I nf or mación E xt er ior )  
S e tras lada la ins trucción a las  dependencias  de la 
Comisar ia General de información de Canillas  para 
centralizar  las  ges tiones  

15: 00 MAR I ANO R AYÓN R AMOS  ( JE F E  DE  L A U NI DAD  
CE NT R AL  DE  I NF OR MACI ÓN E XT E R I OR )   
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S e constituye la ins trucción de la inves tigación en las  
dependencias  de la Unidad Central de I nformación 
Ex ter ior  (UCI E) 

15: 30-16: 00 JE S Ú S  DE  L A MOR E NA ( COMI S AR I O GE NE R AL  DE  
I NF OR MACI ÓN)   
S e produce la operación policial. Antes  se les  ha 
comunicado al S ubdirector  operativo y al S ecretar io de 
Es tado. 

16: 50 Desmentido del dir ect or  del CNI  a la agencia EFE de 
la información de una cadena de radio en que afirmaba 
que el Centro trabajaba en el 99%  de pos ibilidades  en 
la hipótes is  de la autor ía is lámica. Afirma que no es  
cier to que se haya abandonado la vía de inves tigación 
de ET A. Confirma que todas  las  vías  de inves tigación 
s iguen abier tas . 

18: 00-18: 30 F E R NÁNDE Z  R ANCAÑO  ( JE F E  S U P E R I OR  DE  L A 
P OL I CÍ A DE  MADR I D)   
Cambio de ins tructor  

19: 40 T elemadr id informa al 091 de una llamada anónima en 
la que se informa sobre el depós ito de una cinta de 
video con información reivindicativa del atentado en un 
punto concreto de Madr id. 

T arde ACE B E S  ( E x Minis t r o del I nt er ior )  
El Minis tro del I nter ior  afirmó en la Comis ión del 11-M:  
“Es  el día 13 por  la tarde, tras  las  detenciones  y sobre 
todo después  de la apar ición del video, cuando las  
Fuer zas  y Cuerpos  de S egur idad del Es tado tienen 
datos  objetivos  respecto a la pos ibilidad del ter ror ismo 
is lamis ta” 

20: 00 Comparecencia del Minis tro del I nter ior .  
I nforma de la detención de tres  ciudadanos  de 
nacionalidad mar roquí, dos  ciudadanos  de nacionalidad 
india y dos  ciudadanos  de nacionalidad española por  su 
vinculación con la venta y fals ificación del teléfono 
móvil. 

20: 30 La Policía tras lada a los  servicios  policiales  la cinta de 
video anunciada en la l lamada a T elemadr id. 

22: 30 F inaliza el anális is  y traducción de la cinta de video. A 
continuación se evalúa por  par te de los  responsables  de 
la inves tigación. 

 
 
 



 92 

DÍ A 1 4  
 
0: 45 Compar ecencia del Minis t r o del I nt er ior .  

I nforma de la llamada a T elemadr id. 
I nforma que el contenido del video incluye un mensaje de 
reivindicación por  una per sona de acento mar roquí y 
ves tida de árabe, que dice ser  por tavoz militar  de Al Qaida 
en Europa. S e repar te el texto a los  medios  de 
comunicación. 
S e informa que los  servicios  de inteligencia europeos  no 
disponen de información sobre el supues to por tavoz de la 
organización ter ror is ta. 

 
Not a:  S e ha sombreado la r elación cr onológica del documento del Gobier no 
“11 -M T ODA LA VERDAD, EN T I EMPO REAL” 
 


